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Dedicatoria 
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proféticos.  Les damos las gracias a todos aquellos que nos han precedido y guiado  nuestro 

camino. 

 

Este libro está dedicado a Doug y Rita Roberts quienes nos han dado cobertura en el ministerio. 

Su amor, apoyo, y oraciones han significado tanto para nosotros.  Nos han enseñado con el 

ejemplo y nos han permitido operar en nuestros dones y llamados.  Su entrenamiento en el uso 

del don profético nos ha ayudado a ser más fuertes y más sabios en el Señor. 
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PREFACIO  
 

Nosotros, los autores (Fred y Sherry White), hemos estado casados por más de 50 años y hemos 

servido en alguna forma de ministerio por más de 40 años.  Aunque escribimos este libro 

juntos, las historias personales están escritas en su voz porque es una profetisa guerrera. 

 

Ambos tuvimos un llamado de Dios en nuestras vidas desde una edad temprana.  Preparación 

para nuestro llamado implicaba someterse a la autoridad del Señor, estudiando la Palabra de 

Dios, y siendo enseñado por ministros ungidos.  El Señor se reveló de muchas maneras 

maravillosas.  Hemos enseñado nuestra revelación de Él en muchos lugares diferentes en este 

país y en otros lugares.  Comenzamos a enseñar la palabra de Dios en varias congregaciones, en 

nuestro hogar, y areas de bajos ingresos.  Entonces comenzamos una misión en nuestra ciudad 

para personas sin hogar, prostitutas, alcohólicos, y drogadictos.  Financiamos la misión y otras 

actividades del ministerio por nuestra cuenta hasta que otros se nos unieron para ayudar.  

Ministramos en varias congregaciones, hogares, cárceles, prisiones y centros de rehabilitación 

de drogas.  Jesús sana y libera a las personas en estos servicios.  Él cambia la vida de las 

personas dondequiera que nos envíe.  Este libro nació por estar orando juntos, estudiando la 

palabra de Dios juntos y trabajando juntos en el reino. 

 

 

Propósito del Libro 
La voz profética desempeña un papel crucial en el reino de Dios.  Este libro puede ayudar a los 

lectores a entender la importancia de la voz profética.  Se enfoca en ayudar a aquellos con un 

llamado profético a desarollar y liberar el don profético.  La voz profética se explica por 

revelación del Espíritu y por experiencias practicas.  Este libro está lleno de principios del reino, 

y experiencias personales para mostrar a los lectores las maravillas de Cristo en la voz profética. 

 

Organización del Libro 

Los primeros tres capítulos introducen la profecía y los dones proféticos: 

profetas, videntes, intercesores proféticos y salmistas proféticos. 

El capítulo 4 examina el papel crítico del hombre espiritual, con énfasis en el espíritu del 

profeta.  El capítulo 5 se dirige a escuchar la voz del Espíritu.  Este capítulo es importante 

porque el Espíritu no habla como un hombre y sus palabras no son escuchadas por oídos 

naturales.  El capítulo 6 examina la naturaleza de aquellos quienes operan en la voz profética.  

Enfatiza el amor que abarca todos los demás frutos del Espíritu.  El capítulo 7 explica cómo 

aquellos con llamado profético tienen poder para operar en la voz profética.  El 

empoderamiento se relaciona con el Espíritu Santo y su unción. 



Los siguientes 2 capítulos explican que hace el don profético.  El capítulo 8 examina los dones 

del espíritu, explicando cómo estos dones se relacionan con la voz profética.  El capítulo 9 

identifica los principales impactos de la voz profética.  Todos estos son importantes, pero 

algunos son más conocidos que otros.  El último capítulo del libro (capítulo 10) aborda algunas 

conclusiones importantes sobre el desarollo y la liberación del hombre espiritual y el 

esparciendo de los incendios de avivamiento.  Muestra cómo los conceptos desarollados en 

este libro pueden ser aplicados por aquellos con un llamado profético.  El Espíritu mostrará 

cómo aplicar efectivamente estos conceptos. 

 

Preparación para la Lectura del Libro 

Este libro contiene verdades espirituales que se comprenden mejor cuando el corazón y la 

mente del lector están abiertas y adecuadamente preparadas.  Esté dispuesto a dejar cualquier 

idea preconcebida sobre la voz profética que no sea agradable al Señor.  La oración ayuda a 

preparar el corazón y la mente para recibir revelación del Espíritu.  Cuanto mejor preparado 

estés en la oración, más revelación obtendrás.  Pídele al Señor una nueva revelación sobre la 

voz profética.  Espera que se encienda un fuego en tu espíritu para el Señor, su reino y almas 

perdidas. 
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                                                                                                             Capítulo 1 

                                                                        VOZ PROFÉTICA INTRODUCIDA 
 

He enviado videntes y profetas a la tierra para establecer mi reino y dar a luz 

   mi voluntad, dice el Señor.  Ellos hablarán solo mis palabras.  Al igual que los 

                que claman en el desierto, “preparen el camino del Señor”, prepararán el 

                camino para la manifestación de los hijos de Dios. 

 

Muchos desean saber cosas más allá de su propio pensamiento sin entender qué hacer.   

Dios está haciendo algo nuevo al revelarse a sí mismo y hacer que las cosas conocidas vengan 

como si las fronteras sobrenaturales entre el cielo y la tierra se redefinieran.  Es su voz profética 

en aumento, y todas las naciones se verán afectadas por lo que está haciendo.  El propósito de 

este libro es explicar la voz profética para que la gente pueda entenderla y aplicarla 

adecuadamente.  Este primer capítulo introduce la voz profética.  Se presta especial atención a 

la profecía y al papel y la operación del profeta. 

 

 El reino de Dios es un reino profético construido sobre la base profética.  El reino está 

gobernado por el rey-profeta, Jesús, que se sienta en el trono del rey-profeta, David.  Todos los 

profetas desde el principio de los tiempos han predicho acerca de este profeta y su reino, 

porque el mensaje acerca de Jesús es la verdadera profecía inspirada por el Espíritu.   

Moisés predijo acerca de Jesús, “El Señor su Dios levantará para ustedes, de entre sus propios 

hermanos, a un profeta como yo; presten atención a todo lo que les diga” (Hechos 3:22). 

Jesús no hace nada en su reino sin la participación de la voz profética.  La voz profética se está 

levantando para avanzar este reino.  Cuando los ciudadanos del reino entiendan el papel crucial 

de la voz profética, ellos profetizarán, intercederán proféticamente, adorarán proféticamente, 

y/o operarán en el ministerio profético como el Espíritu lo quiera. 

 

 La voz profética desempeña un papel crucial en el plan de Dios para madurar a los 

santos pero ha sido rechazado frequentemente debido a malentendidos y mal uso.  Muchos 

líderes se oponen a la voz profética porque podría cuestionar sus motivos, doctrinas y/o 

acciones.  El don profético ha sido mal usado por profetas inmaduros que no estaban equipados 

para usarlo apropiadamente y no estaban bajo autoridad con relaciones de apoyo.  A pesar de 

la oposición carnal, la voz profética se está haciendo más fuerte en la tierra hoy.  Es hora de que 

la gente de Dios entienda la voz profética y permita que tome su posición apropiada entre los 

dones ministeriales. 

  

 La voz profética tiene muchos componentes.  Los profétas hablan la voluntad de Dios en la 

tierra.  Ellos son el componente más obvio de la voz profética.  Los videntes pueden agruparse con los 
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profetas, pero es útil reconocer que los videntes no operan como otros profetas.  Intercesores 

proféticos y salmistas proféticos desempeñan un papel importante en el avance del reino.  A través de la 

oración, los intercesores proféticos preparan el camino para que se realice la voluntad de Dios.  Ellos 

expulsan al mal y producen el reino.  Los salmistas proféticos cantan la voluntad de Dios.  Ellos conducen 

la procesión para entronizar al rey en los corazones de las personas.  Todos los creyentes pueden tener 

un papel directo en la voz profética porque todos pueden profetizar.  Muchos juegan un papel 

importante en la voz profética a través de su apoyo, ayuda y aliento, pero estos son demasiados para 

considerar a fondo.  Tanto el don de la profecía en los creyentes y el oficio del profeta se discuten a 

continuación. 

 

Profecía 
La profecía está inspirada por Dios, no por el hombre.  Es la expresión de pensamientos y palabras 

divinamente inspirados.  La profecía se proclama cuando las personas son guiadas por el Espíritu para 

hablar palabras que provienen de Dios (2 Pedro 1:21).  La profecía puede edificar, exhortar, y consolar (1 

Corintios 14:3).   
La profecía es un don del Espíritu Santo y es dada por el Espíritu como él elija. Está lleno de la 

energía de Dios porque es el corazón del Padre hablado por una persona. Él derrama su energía y poder 

en ese recipiente para expresar sus palabras a la existencia.  El padre sobrenaturalmente dota a esa 

persona para dar su mensaje a la gente.  Cuando se da profecía, el movimiento comienza en el reino 

sobrenatural.  Un movimiento sobrenatural continúa mientras la gente reciba y actué según la profecía.  

Si no se actúa sobre la profecía, se detiene el movimiento. 

Este movimiento sobrenatural del Espíritu está ilustrado por la profecía de Eliseo a una viuda.  

Eliseo le dijo a la viuda que pidiera prestadas muchas vasijas vacías a sus vecinos y luego las llenara de 

una vasija pequeña de aceite (2 Reyes 4:1-7).  Sus hijos recogieron muchas vasijas y ella milagrosamente 

las llenó con aceite, porque su aceite se multiplicó.  El aceite continuó fluyendo mientras hubiera 

recipientes vacíos en los que echar el aceite.  El aceite dejó de fluír cuando ya no habían más recipientes 

disponibles.  La viuda y sus hijos limitaron el flujo del Espíritu al no recoger más vasijas vacías. 

Cada creyente puede profetizar, pero se necesita fe para profetizar.  Las personas creen que 

oyen un mensaje en el espíritu y comienzan a profetizar en voz alta.  Al salir con fe, pueden comenzar a 

profetizar sin conocer el mensaje completo confiando en que escuchan de Dios.  Los creyentes deben 

profetizar de acuerdo con la cantidad de fe que tienen (Romanos 12:6).  A medida que aumenta la fe de 

un creyente, se espera que profetice más a menudo y con mayor profundidad. 

Aunque todos pueden profetizar, no todos son profetas (1 Coritios 12:29 y 14:31).  Como 

algunas cosas que vuelan no son aves (aviones y zancudos), algunas personas que profetizan no son 

profetas.  Cualquiera que sea llamado para ser profeta podrá profetizar. 
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Profetas 

Un profeta está llamado a ser un profeta.  “Antes que te formase en el vientre te conocí, y 

antes que nacieses te santifiqué, te di por profeta a las naciones” (Jeremías 1:5).  El llamado de 

los profetas los diferencia de los demás.  Su autoridad y poder se eleva a mayores alturas que 

otros. 
 El oficio del profeta conlleva una gran responsabilidad porque un profeta habla por el 

Señor.  El Señor no permitirá que sus palabras sean contaminadas mezclándose con el 

pensamiento carnal.  Sus palabras son como una corriente de agua pura.  Palabras proféticas 

existen y tienen vida cuando se las habla.  Las palabras proféticas viajan a través de la 

atmósfera.  “El Señor envía su palabra a la tierra, y sus órdenes se cumplen de inmediato” 

(Salmos 147:15).  Las palabras viajan porque están siendo enviadas y tienen un destino.  

 “Envió su palabra, y los sanó” (Salmos 107:20).  El centurión que le dijo a Jesús que 

simplemente diera la palabra tenía gran fe (Mateo 8:5-13).  La autoridad de los profetas no 

radica en lo que hacen, sino en lo que hablan.  El Señor pronuncia su voz antes de su ejército:  

las palabras de Dios llevan la autoridad para moverse.  La palabra profética puede ser un grito 

de guerra que significa que el ejército debe cargarse. 

 

 La voz profética establece el patrón para el edificio.  Lo profético representa la voluntad 

del Padre.  Lo profético ve lo invisible y trae esas cosas a esta dimensión de tiempo.  Por 

ejemplo, el profeta Abraham vio a Jesús en su día y se regocijó en él (Juan 8:56).  Por fe trajo a 

Jesús a su día.  La voz profética “llama las cosas que no son, como si fuesen” (Romanos 4:17).   

La voz profética trae la vida, abundancia y consuela y sana a los quebrantados de corazón.  

Cuando el profeta trae consuelo y esperanza, ayuda a establecer los corazones de las personas. 

 

 El Señor revela todo lo que hace a sus profetas.  “Porque no hará nada Jehová el Señor, 

sin que revele su secreto a sus siervos los profetas” (Amós 3:7).  Un verdadero profeta solo 

habla la palabra de Dios como el Espíritu lo dirige.  Su motivación es establecer y avanzar el 

reino de Dios en la tierra.   

 

 Los profetas son conocidos por hacer distinciones muy claras entre lo correcto y lo 

incorrecto.  Son como cirujanos hábiles que cortan la carnalidad y dan a luz la verdad.  Están 

motivados por el amor, pero su amor puede parecer extraño porque aman a la gente tanto que 

les dicen la verdad.  Jesús fue motivado por el amor cuando llamó a los líderes religiosos 

serpientes venenosas (Mateo 23:33).  Los profetas que parecen ser duros pueden estar 

mostrando una gran audacia.  Cada profeta tiene una personalidad única y un acercamiento al 

ministerio profético.  Factores tales como la experiencia, la educación, las relaciones y la 

comprensión del don influyen en el ministerio de los profetas. 
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Los dones motivacionales también influyen en este ministerio.  Los profetas motivados por la 

misericordia pueden parecer más indulgentes que otros profetas porque quieren darle a las 

personas la oportunidad de cambiar. 

 

 

Profetas Ardientes 

Los grandes profetas de todas las edades han sido profetas ardientes.  Dios “hace a sus ángeles 

espíritus, Y a sus ministros llama de fuego” (Hebreos 1:7).  Un profeta sin el fuego de Dios no 

está cerca de Dios porque nuestro Dios es un fuego consumidor (Hebreos 12:29).  Él prende 

fuego a sus ministros antes de enviarlos a ministrar.  El fuego estaba en la mente y el corazón 

del profeta Jeremías como si estuviera encerrado en sus huesos (Jeremías 20:9).  Elías pidió 

fuego desde el cielo para consumir a sus enemigos (2 Reyes 1:9-12).  Ascendió al cielo en un 

torbellino con un carro de fuego y caballos de fuego (2 Reyes 2:11).  El Antiguo Testamento 

terminó con una profecía sobre el espíritu de Elías que regresa para reconciliar los corazones de 

los padres y los hijos (Malaquías 4:5-6).  Dios está enviando profetas ardientes por toda la 

tierra.  Los profetas ardientes cambian, no solo las mentes, pero tambien los corazones hacia 

Dios.  Un corazón cambiado afectará la mente. 

 

 Si el corazón de una persona se recrea pero su mente no se renueva, la persona será 

mentalmente carnal.  La carnalidad se relaciona con esos patrones de pensamientos que se 

oponen a Dios.  La carnalidad no se borra; tiene que ser consumida por el fuego de Dios.  La 

carnalidad no se destruye al cambiar una mentalidad por otra mentalidad.  La justicia se sirve 

con fuego: “en llama de fuego, para dar retribución a los que no conocieron a Dios, ni obedecen 

al evangelio de nuestro Señor Jesucristo” (2 Tesalonicenses 1:8).  Aquellos creyentes que 

reciben a los profetas ardientes tienen su manera de pensar cambiado por siempre. 

 

El Don Profético y el Ministerio de los Cinco Dones (Quintuple) 

Cuando Jesús venció a todos los enemigos y liberó a los prisioneros, condujo una procesión 

triunfante y dio dones a la humanidad.  Él ha dado estos dones profusamente desde entonces.  

Estos dones son los cinco dones ministeriales de apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y 

maestros (Efesios 4:8-11).  Jesús había profetizado acerca de otra línea de apóstoles y profetas 

enviados en cada generación.  “Les enviaré profetas y apóstoles; y de ellos, a unos matarán y a 

otros perseguirán” (Lucas 11:49).  Todos los profetas llamaron a las personas a obedecer a Dios.  

Cada generación tiene que dar cuenta de cómo recibe la voz profética.  Los líderes religiosos no 

recibieron a Jesús, quien es la verdad, ni ayudaron a la gente.  “Porque cargás a los hombres 

con cargas que no pueden llevar, pero vosotros ni aun con un dedo las tocas” (Lucas 11:46). 
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Cuando los líderes distorsionan la verdad se vuelven insensibles a las necesidades de las 

personas, rechazan a los profetas como los que los precedieron.  “Para que la sangre de todos 

los profetas, derramada desde la fundación del mundo, se le cargue a esta generación.   

(Lucas 11:50). 

 

 Cualquiera de los dones ministeriales puede funcionar solo de forma limitada, pero son 

más efectivos al operar juntos a través de relaciones.  Un profeta que no tiene ninguna relación 

con los otros dones del ministerio sigue siendo un beneficio, pero no un profeta operando en el 

ministerio quintuple.  Un profeta que opera en los cinco dones ministeriales tiene relaciones 

espirituales con los otros cinco dones ministeriales, especialmente con apóstoles. 

Estos cinco dones ministeriales equipan a los santos para hacer su trabajo (Efesios 4:12). 

 

 Los apóstoles y los profetas son los dones ministeriales fundamentales.  Jesús está 

edificando su iglesia sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo él mismo la 

principal piedra del ángulo (Efesios 2:20).  El misterio del plan de Dios “ahora es revelado a sus 

santos apóstoles y profetas por el Espíritu (Efesios 3:5).  Los apóstoles y los profetas conocen 

las cosas profundas del Señor y las muestran al cuerpo de Cristo.  Escuchan el Espíritu y fluyen 

con el Espíritu.  Apóstoles escuchan en una frecuencia diferente que otros creyentes.  Los 

profetas ven en un nivel más profundo que otros creyentes.  Los profetas pueden ver la energía 

y el movimiento en el reino sobrenatural y enfocar lo que Dios está haciendo.  Ellos ven las 

diversas facetas de lo que Dios está haciendo y cómo se conectan las cosas.  Los apóstoles y 

profetas tienen un compromiso poco común con los bienes comunes, que son las cosas que 

comparten muchos. 

 

 Los apóstoles entran en territorio nuevo y establecen el Reino de Dios en ese territorio.  

Los profetas dan dirección.  El profeta no puede anular al apóstol porque el apóstol primero 

trae la autoridad y luego el profeta entra con la dirección.  Esos dos dones ministeriales han 

faltado en el cuerpo de Cristo.  El cuerpo no ha tenido autoridad ni dirección.  Lo mismo ha 

sucedido en el cuerpo de Cristo que sucedió en el Jardín de Edén—la aparición del hombre y su 

pensamiento.  Cuando Jesús entró en la escena, trajo a la tierra la voluntad del Padre y en el 

jardín la presentó al Padre. 
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Profetas y Videntes 

Un vidente es un profeta con una habilidad única para ver lo que Dios está haciendo.   

Un vidente es otro nombre para un profeta.  “Antiguamente en Israel cualquiera que iba a 

consultar a Dios, decía así; Venid y vamos al vidente; porque al que hoy se llama profeta, 

entonces se le llamaba vidente” (1 Samuel 9:9).  Un vidente es un profeta que ve visiones y 

sueños.  Además de la capacidad de ver visiones, un vidente tiene una idea de lo que significan 

estas visiones. 

 

 Tanto los profetas como los videntes se indentifican en la palabra de Dios.  Los actos de 

Salomón están escritos en los registros de Natán el profeta, en la profecía de Ahijá, y en las 

visiones de Iddo, el vidente (2 Crónicas 9:29).  El profeta Jeremías era un vidente porque Dios 

frecuentemente le mostraba visiones y le preguntaba qué veía (Jeremías 1:11-13).  Dios le dio a 

Jeremías entendimiento sobre el significado de las visiones (Jeremías 1:14-18). 

 

 Muchas personas tuvieron visiones en el Nuevo Testamento.  Zacarías vio una visión en 

el templo sobre su futuro hijo, Juan (Lucas 1:22).  El Señor habló en una visión a Ananías acerca 

de Saulo, y habló con Saulo acerca de Ananías (Hechos 9:10-12).  El Señor habló en una visión a 

Cornelio acerca de Simón Pedro, y él habló en una visión a Simón Pedro acerca del ministerio a 

Cornelio (Hechos 10:3-17). 

 

 Siempre habrán profetas que ven visiones.  Joel profetizó acerca del derramamiento del 

Espíritu en el cual “profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán 

sueños, y vuestros jóvenes verán visiones” (Joel 2:28).  Esta profecía está sucediendo ahora.  

Dios dio sueños y visiones a sus líderes como Abraham, José, Josué, Daniel, Pablo, y Pedro para 

empoderarlos para el trabajo del reino.  José soño sueños e interpretó sueños.  Cuando era 

niño soño que sus hermanos se inclinarían ante él (Genesís 41:14-32).  Faraón ascendió a José a 

un puesto de gran autoridad.  Sus hermanos tuvieron que venir a Egipto para obtener grano 

debido a la hambruna en la tierra.  José estaba a cargo del grano y sus hermanos tuvieron que 

inclinarse ante él para obtener lo que necesitaban (Genesís 42:6).  José vio el cumplimiento de 

sus sueños. 

 

 Dios se comunicó con su pueblo y les dio instrucciones a través de sueños y visiones.  

Él todavía está haciendo lo mismo hoy.  Los sueños y las visiones de Dios activan la fe dentro de 

los creyentes y los hacen ir más allá de sus propios pensamientos y habilidades.  Visiones y 

sueños siempre se pueden confirmar a través del Espíritu de Dios y su palabra.  Sueños o 

visiones que causan estrés, miedo, ansiedad o duda, no son del Señor y deben ser descartadas 

de la mente.   
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 Sueños y visiones empoderan a los creyentes para avanzar en su propósito y destino.  

Son una forma de comunicación entre Dios y el hombre.  Dios da instrucción, dirección e incluso 

advertencias a través de sueños y visiones.  Sueños proféticos y visiones a menudo se 

relacionan con el cuerpo de Cristo y el plan de Dios para su cuerpo.   

 

Historias Personales sobre Sueños y Visiones 

El Señor me da (Sherry) sueños y visiones, y muchas personas me llaman para interpretar sus 

sueños.  Hay momentos en los que tengo visiones abiertas que son similares a mirar una 

pantalla de television.  Algunos son en color, pero todos son vívidos.  Una visión ocurrió 

mientras me estaba preparando para el día.  Miré en el espejo de mi baño y en el espejo había  

un hombre negro arrodillado ante el Señor.  Le preguntó al Señor: “¿Qué se requiere de mí?”.   

El Señor le respondió y dijo: “Una cosa se requiere de ti  y eso es amar.”  Pensé en lo que había 

visto y lo compartí con otra guerrera de oración.  Ella comenzó a temblar y relacionó la visión 

de William Seymour del Avivamiento de la calle Azusa.  Ella había leído un libro sobre William 

Seymour que describe un incidente en el que se arrodilló ante el Señor y le preguntó qué se 

requería de él, y el Señor respondió que solo tenía que amar.  Fue un momento significativo en 

mi vida porque sentí que el Señor me estaba diciendo lo mismo: ama a todas las personas. 

 

 Otra visión llegó mientras conducía a una reunión en otro estado.  Me vi conduciendo 

un Mercedes negro con interior de camello.  Me emocioné porque en lo natural conducía una 

minivan económica.  Empecé a proclamar que conducía un Mercedes negro con interior de 

camello.  Tres años más tarde conducía un nuevo Mercedes negro con interior de camello y 

conduje ese maravilloso automóvil durante 11 años.  Era el auto de Dios y fue usado para su 

obra.  Me acordé de las escrituras en Génesis, donde se le dijo a Abraham que llevara a su hijo a 

la montaña para sacrificarlo pero Abraham dijo que el Señor se proporcionará un sacrificio.  

Dios produjo un sacrificio para Abraham y a mi me dió un Mercedes negro.  Era su auto pero yo 

lo conduje. 

 

 

Conclusiones 

La voz profética habla por el Señor y juega un papel crucial en el plan de Dios para madurar a 

los santos.  Cuando los creyentes entienden y reciben la voz profética, trae arrepentimiento por 

el pecado y dirección al cuerpo de Cristo.  Cuando los llamados como profetas entienden y 

activan el don se convierten en líderes espírituales efectivos.  Si la voz profética es rechazada, el 

cuerpo de Cristo sufre con carnalidad.  Si se recibe, los santos son madurados y equipados para 

hacer su trabajo.  Cada generación responderá por ver si se recibe la voz profética.  Es hora de 

que la voz profética resucite y traiga arrepentimiento y avivamiento al cuerpo de Cristo.   
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                                                                                                              Capítulo 2 

                                                                                 INTERCESIÓN PROFÉTICA 
 

Muchos están en desesperación y tribulación.  He llamado a los que oirían 

mi voz para que se parasen en la brecha para mi pueblo dice el Señor de los  

                  ejércitos.  Al interceder, oiré sus llantos y libraré a mi pueblo. 

 

 El reino de Dios está destinado a aumentar sin límites.  “Lo dilatado de su imperio y la 

paz no tendrán límite” (Isaías 9:7).  Este aumento es possible por la oración y la intercesión 

profética.  Intercesores proféticos son aquellos profetas y guerreros de oración ordenados para 

hacer retroceder a las fuerzas de la oscuridad y avanzar el reino a través de la guerra espiritual.  

La oración y la intercesión son necesarias para liberar la voz profética para que el reino avance.  

El Señor está llamando a los intercesores a una vida de oración activa para acercarlos a él y 

preparar sus corazones para las batallas espirituales.  Este capítulo examina el propósito y el  

impacto de la intercesión profética. 

 

 Los intercesores expulsan las fuerzas del mal y la oscuridad total para que la voluntad de 

Dios venga.  Levantando peticiones a Dios no es intercesión profética.  Sin intercesión, líderes 

fallan, la carnalidad abunda y los perdidos perecen.  Intercesión estrategica es necesaria para 

cada aspecto del ministerio.  La intercesión centrada en un aspecto del ministerio, como la 

salvación, no necesariamente respalda otras areas, como la promoción del crecimiento 

espiritual.  Ningún área del ministerio puede ser descuidada por los guerreros de oración y los 

intercesores proféticos sin consecuencias adversas. 

 

Preparándose para una Vida de Intercesión 

Un llamado a la intercesión te lleva a un camino recorrido solo por unos pocos y entendido por 

incluso menos.  La intercesión no es como un trabajo de oficina con horas de trabajo limitadas y 

convenientes, porque los intercesores siempre están de guardia.  Su camino es uno de fe, 

intimidad con el Señor y oración.  El Señor desea compartir sus pensamientos y planes con 

ellos. 

 

 Para permanecer en el camino, los intercesores deben observar y mantenerse alerta.  

Miran y oran para no involucrarse con el pensamiento y los planes del hombre.  “Ningun 

soldado se enreda en los negocios de la vida” (2 Timoteo 2:4).  Los intercesores permanecen 

ceñidos para la batalla.  Los intercesores desempeñan papeles clave en el ejercíto de Dios, pero 

sin una vida de oración activa son soldados ineficaces. 
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 Los intercesores son como águilas volando por encima de las situaciones en el reino 

espiritual.  Son valientes y más feroces que otros creyentes que no están llamados a la 

intercesión.  Dios los llama por un tiempo como este.  Observando y orando verán al Señor 

venir para guiar a sus tropas hacia la victoria.  El enemigo se está moviendo sobre la iglesia con 

gran ferocidad.  Su plan ya ha sido activado.  “Practiquen el dominio propio y manténganse 

alerta.  Su enemigo el diablo ronda como un león rugiente, buscando a quién devorar.  

Resistanlo, manteniéndose (1 Pedro 5:8).  Los intercesores responden rápidamente a la 

voluntad del padre, asi como a cualquier movimiento del enemigo. 

 

 La oración mantiene a las personas humildes para que puedan recibir del Señor.  Si 

continúan observando y orando el plan de Dios se vuelve completamente conocido.  La oración 

libera la perfecta voluntad de Dios en la tierra y le da libertad para moverse.  A medida que los 

creyentes se humillan y oran, las peticiones que piden se les conceden. 

 

Las Oraciones Detienen al Adversario 

La armadura de Dios no es una armadura natural para luchar contra adversarios naturales.   

Es armadura de oración para la guerra contra los gobernantes de la oscuridad y la maldad 

espiritual (Efesios 6:10-18).  Los adversarios no son personas sino seres espirituales malvados.  

“Oren en el Espíritu en todo momento, con peticiones y ruegos.  Manténganse alerta y 

perseveren en oración por todos los santos” (Efesios 6:18).   

 

 En 1992 tuve algunos problemas de salud y fui examinada por médicos.  Oramos y 

defendimos la sanidad y la fe.  Después de varias pruebas, tres médicos estuvieron de acuerdo 

en que tenía cancer y que quizás no viviría seis meses.  Nuestra fe en el poder sanador de Jesús 

se mantuvo fuerte.  Una noche el Espíritu me dio una escritura para mi situación: “No moriré, 

sino que viviré, y contaré las obras del Señor” (Salmos 118:17).  El Señor me sanó e incluso el 

medico reconoció mi milagro.  Estoy agradecida por mi sanidad.  Continúo libre de cancer y 

sirvo el Señor. 

 

La Profecía Detiene al Adversario 

Es importante que los creyentes escuchen del Señor y estén cerca de otros que escuchan del 

Señor y operan en los dones del Espíritu.  La profecía se puede usar para detener el trabajo del 

adversario.  “Este mandamiento, hijo Timoteo, te encargo, para que conforme a las profecías 

que se hicieron antes en cuanto a ti, milites por ellas la buena milicia” (1 Timoteo 1:18).  Hemos 

tenido que luchar y creer en el Señor para sanar y liberar a un miembro de nuestra familia que 

tenía un problema con el abuso de drogas.  Varios profetas de Dios en diferentes lugares nos 

dieron una palabra de consuelo y exhortación con respeto a esta persona.  Todos dijeron que 

sería liberado de las drogas y que serviría al Señor.  A medida que surgieron situaciones 
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relacionadas con los problemas de drogas, estas palabras proféticas serían devueltas a nuestro 

recuerdo por el Espíritu Santo.  Nuestra fuerza volvería y podríamos soportar. 

 

Intercesión 

La intercesión manifiesta a Cristo en la gente.  Pablo se esforzó en sus oraciones para que la 

gente naciera de nuevo y se esforzó por segunda vez para que Cristo se manifestara en sus 

vidas (Gálatas 4:19).  Intercesores proféticos se paran en la brecha entre el bien y el mal 

retrocediendo el mal y produciendo el reino de Dios.   

 

 Los intercesores trabajan para dar a luz la voluntad perfecta de Dios en la tierra.  Su 

esfuerzo en el espíritu dará como resultado vidas cambiadas y la novedad que surgirá  

(1 Tesalonicenses 2:9).  Jeremías era un profeta que lloraba.  El clamó por el pueblo de Dios.  

Raquel clamó por los niños (Mateo 2:18).  El Espíritu de Dios se asienta con los intercesores 

para atravesar situaciones en sus vidas y dar a luz la perfecta voluntad de Dios (Romanos 8:26).  

Sus esfuerzos de oración en el espíritu es un profundo nivel de intercesión.  Lleva a los 

intercesores al medio de las situaciones y les permite profetizar la perfecta voluntad de Dios.   

 

 La intercesión es la manifestación de que Jesús es la cabeza.  Cuando el cuerpo de Cristo 

se levanta en su legítima posición bajo la autoridad de Jesús, habrá oración ofrecida 

continuamente.  Jesús vive siempre para interceder (Hebreos 7:25).  Sin intercesión, el cuerpo 

no aumentará.  La intercesión que sale directamente del amor de Dios derrama su amor en el 

cuerpo. 

 

 La carnalidad obstaculiza los esfuerzos para orar y las respuestas a la oración.  Algunas 

personas carnales oran para que la lluvia del Espíritu caiga sobre ellos, pero sus oraciones 

parecen ser sin respuesta.   Se necesita la voz profética para mover a las personas del reino 

carnal al espíritual donde pueden experimentar la lluvia del Espíritu.  La lluvia del Espíritu es 

Dios derramando su amor sobre un pueblo o evento específico.  Algunos lo llaman avivamiento 

porque trae una renovación y un refrescamiento concerniente a la vida espiritual. 

 

 La casa del Señor, su iglesia, está construida sobre Jesús, la palabra revelada de Dios.  Su 

casa es una casa de oración.  Todos los que buscan al Señor encontrarán que él está allí siempre 

presente y omnisciente.  Los que tienen hambre y sed del Señor se llenarán y su copa se 

desbordará. 

 

 Intercesores proféticos se oponen al pecado y oran por corazones arrepentidos.  Sin 

arrepentimiento no hay limpieza.  Ellos no resistirán.  El Señor ha preparado la voz profética 

para esta hora.  La oración efectiva de una persona justa producirá un desbordamiento del 
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espíritu (Santiago 5:16).  Al sonar la voz profética, las personas recurrirán al Señor, pero es solo 

el comienzo.   

 

 

Historias Personales sobre la Intercesión Profética 
Hay momentos en que la intercesión viene sobre mí y comienzo a orar.  A veces sé por lo que 

estoy orando y a veces no.  Un día, mientras Fred estaba en otro estado, el espíritu de 

intercesión vino sobre mí, y oré fervientemente durante unos treinta minutos.  Sabía que era 

para él.  En el momento en que estaba orando por él,  Fred pasó por un accidente 

automovilístico grave y salió a salvo.  Nadie en ninguno de los automóviles resulto herido.  Dios 

estaba luchando por él a través de mí y le salvó la vida. 

 

 El espíritu de intercesión vino sobre mí para orar por la gente en África.  Oré por África 

durante nueve años antes de que surgiera la oportunidad de ministrar en África.  El Señor 

proporcionó todas las finanzas necesarias para el viaje ministerial. 

 

 

Conclusiones 

La intercesión es necesaria para aquellos que se pierden para ser salvos y para que los 

creyentes maduren.  La intercesión profética es la forma más elevada de intercesión, porque 

ora la perfecta voluntad del Padre para traer adelante su reino.  Los intercesores proféticos 

pueden guiar a otros en la oración si están entrenados en el movimiento profético del Espíritu, 

pero son sofocados en reuniones carnales de oración.  Los intercesores proféticos están siendo 

llamados a aumentar la intercesión para fortalecer el cuerpo de Cristo. 
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                                                                                                             Capítulo 3 

                                                                                         SALMOS PROFÉTICOS 
 

Que la tierra se regocije y alabe mi nombre, dice el Señor. 

Este es el momento de dar a luz el fruto de tu boca y regocijarte 

en mi presencia.  Deja tu boca abierta y la llenaré hasta rebosar. 

La tierra brotará y los desiertos florecerán.  Mi Espíritu 

derramará y regará la tierra.  Ya no sera estéril. 

 

Salmistas proféticos oyen los sonidos del cielo y cantan la nueva canción.  Esta es la nueva 

canción solicitada en los salmos.  “Canten al Señor un cántico nuevo; canten al Señor, 

habitantes de toda la tierra” (Salmos 96:1).  La nueva canción es un salmo profético que sale de 

las profundidades del corazón.  “De la abundancia del corazón habla la boca” (Mateo 12:34).  El 

corazón tiene ritmos sobrenaturales, y la nueva canción sale de los ritmos del corazón.  Este 

capítulo examina el papel del salmista profético. 

 

 Los salmistas proféticos anuncian la gloria, que es la mera presencia del Señor.  Ayudan 

a entronizar al Señor en los corazones de la gente y dar a luz su gloria.  “Sea llena de su gloria 

toda la tierra” (Salmos 72:19).  El salmo profético llena los corazones de las personas con su 

gloria.  Es poderoso cuando se canta. 

 

Unción del Salmista 

El profeta Rey David es el principal salmista profético.  No hubo mención de David en la palabra 

de Dios hasta que Samuel vino a ungirlo.  Samuel tomó el cuerno de aceite y ungió a David y el 

Espíritu del Señor le sobrevino poderosamente desde ese día en adelante (1 Samuel 16:13).  Lo 

que sea que David estuviera pasando, él cantaba canciones sobre eso.  Cuando estaba lejos del 

Señor, cantaba alabanzas, y cuando estaba cerca del Señor cantaba alabanzas.  David tenía una 

canción para todo.  Cuando estaba triste o cuando se regocijaba tenía una alabanza.  Cuando 

necesitaba refugio, cantaba una alabanza, porque su corazón estaba conectado con el corazón 

de Dios.  Dios dijo: “He encontrado en David, hijo de Isaí, un hombre conforme a mi corazón, él 

realizará todo lo que yo quiero” (Hechos 13:22).  El reino fue establecido en el corazón de David 

antes de establecerlo en la tierra.  Alabanzas proféticas para el Señor surgieron de su corazón.  

Tocó un arpa y cantó estas canciones, que se convirtieron en los salmos proféticos más 

conocidos.  Él caminó en el ámbito espiritual y recibió la revelación del Señor antes de su 

tiempo.  David captó los sonidos del cielo.  Su oído estaba sintonizado a la frequencia de Dios y 

él captó las melodías y las tocó en su arpa.  Los que pueden escuchar los ritmos para cantar un 

salmo profético son como David.   
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 Un día Fred tuvo un ataque en su cuerpo mientras estaba en el trabajo.  Su personal me 

llamó para decirme que él podría estar teniendo un ataque de corazón.  Manejé  a su oficina y 

lo metí en el auto, pero el no quería ir al hospital.  Sintió que su cabeza estaba explotando.  No 

podía sentirse cómodo en ninguna posición y nunca podía estar quieto.  Caminó, se sentó en 

una silla y se recostó en el sofa, pero nada ayudó.  Mientras él se recostaba en el sofa, nuestra 

hija, quien es una salmista ungida, comenzó a tocar su guitarra y cantar sobre él.  El espíritu 

maligno se fue de Fred.  Él no se curó gradualmente ni se sanó de inmediato, pero recibió una 

liberación en ese momento.  Esta experiencia fue como la que le sucedió a Saúl cuando David 

tocó su arpa (1 Samuel 16:23).  Espíritus malignos partieron de Saúl y de Fred.   

 

 La unción del Espíritu se da para el ministerio a la gente.  Permanece en la palabra de 

Dios y fluye como un río desde su trono.  Fluye a través y por el Espíritu.  La unción es el 

máximo poder de Dios energizado o activado en el salmista.  La unción dentro de los salmistas 

que están dispuestos a ser usados por Dios confirma la verdad.  Sin la unción, el pueblo de Dios 

dudará de la verdad, pero creerá mentiras.  Hablar la palabra ungida destruye las obras del 

diablo y libera a las personas. 

 

 La unción es el vehículo que lleva los secretos de Dios.  Es como una nave especial que 

viene a la tierra, hace un depósito y luego se va.  La unción opera en el reino sobrenatural más 

que en el reino natural.  La unción guia al salmista al corazón de Dios.  

 

 Salmistas pueden caminar en una unción más grande al mantener el corazón puro y 

permanecer en la presencia del Señor.  La unción es el poder de Dios que fluye de su corazón.  

Solo aquellos con un corazón puro y manos limpias pueden ascender a la montaña de Dios y 

recibir de él (Salmos 24:3-5). 

 

 Como los reyes fueron ungidos en su coronación, Jesús fue ungido de alegría.  “Tu Dios te 

ha ungido con aceite de alegría, exaltándote por encima de tus compañeros”(Hebreos 1:9).  Su 

unción de alegría produjo la dulce fragancia que atrajo a la gente hacia él.  Se llama la fragancia 

del Ungido (2 Corintios 2:15).  La unción trae gozo y la fuerza del Señor.  “El gozo del Señor es tu 

fortaleza” (Nehemías 8:10).  El gozo permitío a Jesús soportar un gran sufrimiento en la cruz.  Así 

como Jesús fue ungido con gozo, él ungío a los salmistas con su gozo antes de enviarlos como sus 

embajadores.  “Les he dicho esto para que tengan mi gozo y así su gozo sea completo” (Juan 

15:11).  Los salmistas llevan la fragancia de la unción a medida que difunden el conocimiento de 

Cristo. 
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Ungido para dar Vida 

El Señor Dios caminó y habló con Adán y Eva en el fresco de la noche.  Él les ordenó que fueran 

fructíferos y multiplicados (Génesis 1:28).  Se reveló a ellos para que pudieran reproducirlo.  

Como todos los creyentes, los salmistas están predestinados a ser conformados a la imagen de 

su Hijo (Romanos 8:29).  Sin embargo, la mente carnal no entiende lo que Dios quiso decir 

cuando dijo sean fructíferos y multiplíquense.  Adán y Eva comieron fruto del árbol prohibido y 

se reprodujeron.  Un hombre natural se reproduce a sí mismo y un hombre religioso se 

reproduce a sí mismo, pero un hijo de Dios reproduce a su Padre.  La unción se da para 

reproducir la vida espíritual.  La unción trajo vida a Jesús y lo resucitó de entre los muertos.  La 

unción disponible para los salmistas y llena de energía en ellos es el mismo poder que Dios usó 

para resucitar a Cristo de entre los muertos (Efesios 1:19-20 y 3:20). 

 

Precio de la Unción 

Como se muestra en la parabola de las diez vírgenes, hay un precio que pagar por el precioso 

aceite (Mateo 25:1-9).  El aceite en la parabola simboliza la unción.  Las vírgenes que querían 

más aceite para alimentar su luz fueron instruidas a ir donde se compraba y se vendía el aceite 

y pagar el precio de su propio aceite.  Las vírgenes pueden ser aquellas que nacen de nuevo con 

su inocencia restaurada por Jesús.  A pesar de que eran vírgenes, querían más del precioso 

aceite.  Para más unción, los salmistas pagan el precio de sacrificar su voluntad para hacer la 

voluntad del Padre.  Jesús dijo: “Si alguien quiere ser mi discípulo, tiene que negarse a sí mismo, 

tomar su cruz y seguirme” (Mateo 16:24).  Kathryn Kuhlman tenía una gran uncíon para sanar a 

los enfermos y para hacer milagros, ministrando a las grandes multitudes.  Cuando se le 

preguntó acerca de la unción, dijo que le costó todo.   

 

Adoración Verdadera 

El espíritu del profeta que se crea para el compañerismo íntimo con el Padre se involucra 

completamente en la adoración verdadera.  “Dios es espíritu, y quienes lo adoran deben 

hacerlo en espíritu y en verdad” (Juan 4:24).  La adoración es un lugar en el espíritu detrás del 

velo en la presencia del Señor donde los adoradores pueden ir.  Es un lugar de ser consumido 

por la presencia del Señor.  Deseos carnales, miedos y ansiedades se queman en la presencia 

del Señor porque él es un fuego consumidor (Hebreos 12:29).  La perspectiva de los adoradores 

cambia a medida que el Señor se magnifica sobre sus situaciones mundanas.  Las cosas 

temporales se vuelven menos importantes de los que se pensaba cuando el adorador enfrenta 

la eternidad en la presencia del Señor.   

 

 

 Una forma de ayudar a entender la adoración es compararla con la alabanza.  Mucha 

gente piensa que canciones rápidas y fuertes son alabanzas, mientras que las canciones lentas y 
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suaves son adoración.  La adoración no es una alabanza en absoluto, sino un encuentro con el 

Señor.  Las alabanzas pueden facilitar entrar a la experiencia de adoración, pero no deben 

confundirse con la adoración verdadera.  La adoración es un lugar más elevado que la alabanza.  

Las personas carnales pueden alabar al Señor, pero se necesita una persona espiritual para 

adorarlo en espíritu y verdad.   

 

Dos cosas son críticas para entrar a la adoración:  La fe y el reconocimiento de la obra 

terminada en la cruz.  La verdadera adoración proviene de la fe.  Una madre vino a Jesús y pidió 

que su hija fuera liberada de un demonio (Mateo 15:22-28).  Nada sucedió hasta que ella se 

humilló a sí misma y adoró a Jesús.  Ella demostró humildad cuando estaba dispuesta a aceptar 

las migajas de la mesa del Maestro.  Cuando ella adoró a Jesús él reconoció su gran fe y la 

liberación de la hija de un espíritu maligno.  Activar la fe y la adoración trae sanidad, la 

liberación y la victoria.  

 

La verdadera adoración se centra en el trabajo final de la cruz.  Cualquier adoración que 

no se base en el trabajo terminado de la Cruz es un fraude y un insulto a la crucificción y 

resurrección de Jesucristo.  Es el trabajo terminado de la cruz que da a los adoradores acceso a 

la presencia del Señor (Romanos 5:1-2).  Los adoradores adoran continuamente al Cordero de 

Dios alrededor del Trono de Dios (Apocalipsis 7:10-13).  El Cordero de Dios es el templo y la luz 

de la Jerusalén celestial (Apocalipsis 21:22-23).  Los verdaderos adoradores atribuyen todo el 

poder al Salvador resucitado y nada a ninguno de los enemigos de la cruz.  Ellos declaran el 

precioso nombre de Jesús que está por encima de cualquier otro nombre.  La preciosa sangre de 

Jesucristo nos redimió (1 Pedro 1:18-19).  Adoradores defienden la sangre derramada de Jesús 

sobre sus vidas y situaciones.  Su sangre es incorruptible y es capaz de limpiar, santificar, sanar y 

liberar.  La adoración se vuelve más efectiva al enfocarse en Jesús y esas cosas que él logró en la 

cruz.   

 

Los adoradores pueden esperar movimientos poderosos del Espíritu Santo en adoración 

cuando niegan todos los intereses egoístas y se comprometen completamente a hacer la 

voluntad del Señor.  Entonces cada encuentro con el Señor traerá cambios en la vida de un 

verdadero adorador.  Si nada sucede o cambia como resultado de adorar al Señor entonces algo 

en la experiencia de adoración no está correcto.  Las experiencias que cambian la vida salen de 

la adoración verdadera.   
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Historias Personales de un Salmista Profético 

Recuerdo el día que estaba leyendo sobre la historia de la Pascua y la mujer que vio a Jesús en 

el jardín, y supuso que él era el jardinero.  Su apariencia había cambiado.  Ella estaba llorando y 

Jesús le dijo: “¿Mujer, porque lloras?”  Ella respondió que se habían llevado a su Señor y que 

ella no sabía dónde estaba.  Entonces Jesús dijo su nombre y ella supo que era Jesús.   

El Espíritu comenzó a darme una alabanza para el cuerpo de Cristo.  El dijo que el tiempo de 

llanto y dolor había terminado y que quería que su cuerpo se regocijara.  La canción, Mujer No 

Llores (Woman Don’t you Weep), nació.  En la canción profética, le dice a la mujer que no llore 

más porque él está vivo y ha conquistado la muerte.  La tumba no pudo contenerlo y se levantó 

a vivir para siempre con el Padre.  Él le dice que se regocije porque la victoria le pertenece a 

ella.  Esta canción ha sido un estímulo para mí y para los demás, no solo en Semana Santa, sino 

cada vez que se canta.  En ese día el río de Dios fluía directamente de su trono a través de mí.  

Hubo otro momento memorable cuando lo profético comenzó a fluir en canción.  Otra guerrera 

de oración y yo estuvimos orando por el cuerpo de Cristo y el Espíritu del Señor vino sobre 

nosotras y comenzamos a profétizar en algunos.  La canción era sobre reunirse y cantar una 

nueva canción para el Señor.  Se trataba de la unidad y de olvidarse de las divisiones.  Un verso 

de la canción habla de buscar los signos de su venida, como la fruta en la higuera.  Mientras 

cantaba la nueva alabanza, sabíamos que estábamos operando como salmistas proféticas.  Una 

canción profética siempre glorificará al Padre y le traerá honor.   

 

 

Conclusiones 

El salmista profético puede producir una dulce fragancia del Señor que atrae a la gente a su 

presencia.  La aplicación apropiada de tales dones en el liderazgo de adoración puede ser muy 

beneficiosa.  Un salmista profético puede guiar a otros músicos y cantantes que están 

entrenados para fluir con el Espíritu, pero un salmista profético nunca encajará bien con un 

grupo de alabanza carnal que quiere aprovechar el talento natural.   
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                                                                                                         Capítulo 4 

                                                                                  ESPÍRITU DEL PROFETA 

 

Sin duda, el espíritu del profeta está vivo y conectado a mi Espíritu Santo,  

dice el Señor.  Yo hablo y el espíritu del profeta oye lo que digo.  Mis profetas  

proclaman y declaran mis palabras fuera de sus espíritus.  Ellos obedecen  

rápidamente mi voluntad y mis órdenes.  A través de sus espíritus fluyen  

       mi vida y mi poder. 

 

Mientras que el hombre espiritual, para un creyente típico, puede levantarse para luchar como 

un soldado en la milicia, el espíritu del profeta es creado para la guerra estratégica.  El espíritu 

del profeta es un guerrero feroz empuñando la espada profética de dos filos del Espíritu.  Se 

presenta al profeta como un guerrero que está sujeto al comandante (1 Corintios 14:32).  El 

espíritu del profeta se relaciona con el profeta, el vidente, el intercesor profético y el salmista 

profético.  El profeta y el vidente son estrategas en la batalla, porque ven la batalla desde la 

perspectiva de Dios y dirigen sus fuerzas.  Las palabras proféticas habladas por el profeta y el 

vidente establecen el reino de Dios en los corazones de las personas.  El intercesor profético 

avanza el reino con conquistas sobre el mal.  El salmista profético lucha a través de la incredulidad 

y las distracciones carnales para establecer la verdadera adoración y entronizar al Rey Jesús en 

los corazones de las personas.  Este capítulo examina como suscitar el espíritu del profeta como 

un poderoso guerrero.   

 

Presentando el Espíritu del Profeta 

El espíritu del profeta es como un cristal fino, transparente para el Señor.  El cristal hace un sonido 

hermoso.  El cristal debe manejarse con mucho cuidado porque es frágil y está sujeto a rayos y 

grietas.  Se necesita un fuego muy caliente para reparar el cristal roto, así como un espíritu 

quebrantado.  Si hay una capa en el cristal, está turbia y es difícil de ver a través de el.  Las 

doctrinas y tradiciones de los hombres hacen que el espíritu del profeta sea oscuro como el cristal 

turbio.  Tiene que lavarse con el agua pura de la palabra.   

 

 Mientras que el alma y el cuerpo del profeta están conectados con el reino natural, el 

espíritu del profeta está conectado con el reino sobrenatural.  El profeta se une al Señor en el 

reino sobrenatural a través de su espíritu.  “El espíritu humano es la lámpara del Señor” 

(Proverbios 20:27).  Así como el Señor es espíritu, entonces el profeta es espíritu.  “Pero el que 

se une al Señor se hace uno con él en espíritu” (1 Corintios 6:17).  La profecía viene a través del 

espíritu del profeta.  No tiene nada que ver con la mente carnal.  El profeta opera como el Espíritu 

Santo determina.  Cuando el espíritu del profeta ora, canta o profetiza, la mente está inactiva.  
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Pablo escribió cuando mi espíritu ora por el Espíritu Santo dentro de mí, mi mente es 

improductiva (1 Corintios 14:14).  La profecía pasa por alto de la mente.  

 

 El profeta ve muchas cosas, pero solo habla las cosas que el Padre quiere que se hagan.  

Por ejemplo, el profeta habla unidad en medio de la división.  El enemigo quiere que el profeta 

hable lo que se ve en el reino natural, pero los cambios ocurren en medio de la división.  La 

profecía habla al hombre espiritual y cuando se recibe habrá resultados que cambiarán la vida.   

 

 Los ancianos pusieron sus manos sobre Timoteo y le impartieron un don espiritual.  Fue 

instruido a agitar el don.  “Por eso te recomiendo que avives la llama del don de Dios que recibiste 

cuando te impuse las manos” (2 Timoteo 1:6).  “No descuides el don que hay en ti, que te fue 

dado mediante profecía con la imposición de las manos del presbiterio”  

(1 Timoteo 4:14).  Los ancianos espírituales que imponen las manos a los ministros para 

ordenarlos y operar con declaraciones proféticas pueden impartir dones espirituales tales como 

profecías y obsequios ministeriales como el profeta.  Cada persona llamado a ser profeta necesita 

encontrar las relaciones ordenadas de Dios con los ancianos espirituales que pueden impartirles 

estos dones.  Una vez que el don de la profecía y el don profético del ministerio han sido 

impartidos a un profeta, ambos residen dentro del espíritu del profeta.  Es responsabilidad de 

cada profeta mantener estos dones activos y ardientes. 

 

Uniendo el Espíritu y el Alma del Profeta 

Antes de la salvación, el hombre espiritual está dormido y el alma, que consiste de la mente, la 

voluntad y las emociones, es carnal o natural.  El alma era hostil hacia Dios y seguirá siendo de la 

misma manera hasta que el espíritu sea recreado y la mente renovada en la palabra de Dios.   

 

 Después de la salvación, el espíritu del profeta debe ser nutrido y desarollado a través de 

la palabra de Dios y por su Espíritu.  Sin sustento y crecimiento espiritual, el espíritu del profeta 

sigue desnutrido, empobrecido y encarcelado.  La palabra de Dios es alimento para el crecimiento 

espiritual (1 Pedro 2:2).  La oración es necesaria para desarollar el espíritu del profeta.  Estar en 

la presencia de Dios a través de su palabra y oración es fundamental para el desarrollo del espíritu 

del profeta.   

 

 Después de que se recrea el espíritu del profeta, el alma del profeta debe ser renovada y 

salvada (Efesios 4:23-24).  Toma la palabra de Dios ungida para renovar la mente y salvar el alma 

(Santiago 1:21).  Hasta que la mente se renueve, el profeta experimenta una lucha entre el 

espíritu recreado y la vieja naturaleza o carne que quiere controlar el espíritu del profeta (Gálatas 

5:17).  Cuando la carne gobierna el espíritu del profeta, el resultado es la carnalidad.  La mente 

carnal es hostil hacia Dios (Romanos 8:7).  Profetizar en la carne es peligroso.   
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Puede causar que se transmita el mensaje incorrecto.  Dios usa un recipiente natural, pero habla 

un mensaje espiritual.  Cuando la mente se renueva para que el espíritu del profeta reine en la 

carne habrá unidad en espíritu y alma, y se dará el mensaje correcto. 

 

 El Señor me dio la capacidad de mirar dentro de una persona para ver la condición del 

hombre espiritual o el espíritu del profeta.  Un espíritu desnutrido tiene una cabeza grande y un 

cuerpo pequeño.  Un espíritu bien desarrollado se parece mucho a un ser humano.  El espíritu 

puede crecer más grande que el cuerpo en el que reside, porque existe en otro reino sin 

restricciones físicas.  También me ha dado la capacidad de mirar dentro de una persona 

físicamente como una máquina de rayos X.  Entonces sé exactamente lo que necesita ser 

corregido y sanado.  Veo corazones con mucha claridad y sé si es necesario limpiar las arterias 

para prevenir ataques cardíacos.  Esta capacidad espiritual ha sido extremadamente útil cuando 

él está sanando o realizando milagros. 

 

Hermandad Divina 

¿Quien realmente conoce el espíritu de un profeta?  Hay algunas cosas importantes que se 

conocen sobre el espíritu del profeta.  Primero, el espíritu anhela cosas celestiales en lugar de 

cosas terrenales o mundanas.  El espíritu del profeta buscará las “cosas de arriba”, donde Cristo 

está, sentado a la diestra de Dios (Colosenses 3:1-2).  El espíritu del profeta anhela la comunión 

con el Señor.   

 

 Segundo, el espíritu del profeta debe ser liberado para cumplir el propósito y el destino.  

Se requiere del Espíritu Santo para liberar el espíritu del profeta.  “Porque el Señor es el Espíritu; 

y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad” (2 Corintios 3:17).  Cuando más se comunica 

un profeta con el Espíritu Santo, más libre se vuelve el espíritu del profeta.  Considerar la 

resurrección de Lázaro de entre los muertos ayuda a explicar el concepto de liberar al hombre 

espíritual (Juan 11: 41-44).  Después de que Jesús llamó a Lázaro de la muerte a la vida, todavía 

tenía que ser liberado de su ropa de la tumba.  Del mismo modo, los llamados a ser un profeta 

todavía tienen que ser liberados de toda esclavitud carnal.  Suelta el espíritu del profeta y líberalo.   

 

 Tercero, el propósito general del espíritu es dar fruto para el Señor.  “Mas el fruto del 

Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; 

(Gálatas 5:22-23).  Cuando los profetas captan lo que el espíritu del profeta dice, su mente se 

vuelve renovada y fructífera. 
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Oración 

Una vida de oración efectiva es necesaria para tener un espíritu profético completamente 

desarrollado.  La mente intelectual o carnal no puede saber lo que se debe orar para dar a luz la 

plenitud del espíritu del profeta.  “Pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos” 

(Romanos 8:26).  Los profetas no pueden tener el conocimiento intelectual sobre cómo orar o 

qué orar para liberar el espíritu del profeta.  El espíritu del profeta ansía cosas que la mente 

intelectual no puede entender.  En particular, el espíritu del profeta puede comprender el 

propósito y destino del profeta que la mente carnal no puede comprender.  “¿Porque quién de 

los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él?” 

(1 Corintios 2:11).  Tanto el desarollo como la liberación del espíritu del profeta son importantes 

para que el propósito y el destino sea cumplido.   

 

 Orar en el espíritu todos los días puede traer lo que el hombre espiritual necesita para el 

día.  Cuando los profetas se llenan con el Espíritu Santo, pueden orar en el espíritu para liberar 

sus espíritus.  El hombre espiritual tiene una mente para orar.  “Porque si yo oro en lengua 

desconocida, mi espíritu ora, pero mi entendimiento queda sin fruto” (1 Corintios 14:14).  Bajo 

la guía del Espíritu Santo, el espíritu del profeta puede orar la perfecta voluntad de Dios 

(Romanos 12:1-2).  El espíritu del profeta canta las grandes alabanzas al Señor (Salmos 149:6).  

Las limitaciones de la mente intelectual se superan orando en el espíritu y cantando en el 

espíritu.   

 

Fuego en el Espíritu del Profeta  

El fuego de Dios arde en el espíritu del profeta y no en la carne.  El Señor es como el fuego de 

un refinador (Malaquías 3:2).  Él mora en el hombre espíritu del creyente y en el espíritu del 

profeta.  “Porque nosotros somos templo del Dios viviente” (2 Corintios 6:16).  El prepara a sus 

profetas con fuego para destruir el mal y ayudar a otros (Salmos 104:4).  La gente en el mundo 

está buscando a aquellos que están ardiendo con fuego porque ya han pasado por el fuego 

ellos mismos. 

 

 El fuego pondrá a prueba la fe de las personas.  Lo que se prueba es lo que creen.  El 

fuego revela lo que hay dentro de las personas, incluso lo que ellos no conocen.  Consume lo 

que no es de Dios y comienza a moldear y dar forma a las personas para que puedan ser 

conformadas a la imagen de Cristo.   

 

 Fuego en el interior de un profeta se manifiesta como la audacia del Señor.  Una 

valentía surgió en Pablo para cumplir el plan y el propósito que Dios tenía para él  
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(Hechos 13:46).  Dios sabía que Pablo necesitaba la valentía para enfrentar a los adversarios y la 

persecución.  Ya no era la audacia natural de Pablo, sino la audacia santa que lo mantuvo 

haciendo la voluntad de Dios y proclamando el evangelio del Reino. 

 

Palabra de Fuego 
La palabra del Señor es fuego.  “¿No es mi palabra como fuego, dice Jehová?” (Jeremías 23:29).  

De su boca sale una espada con llamas.  Cuando el profeta clamó al Señor por ayuda, la tierra 

tembló, “Porque se indignó él.  Humo salió de su naríz, y de su boca fuego consumidor”  

(Salmos 18:7-15).  Su fuego destruirá nuevamente la maldad.   

 

 Aquellos con un entendimiento intelectual de la palabra de Dios no tienen fuego en sus 

espíritus.  Los profetas que están llenos de la palabra de Dios están llenos de su fuego.  “He aquí 

yo pongo mis palabras en tu boca por fuego, y a este pueblo por leña, y lo consumirá” 

(Jeremías 5:14).  Cuando Jesús habló a los discípulos, un fuego ardió dentro de ellos. “¿No ardía 

nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las 

escrituras?  (Lucas 24:32). 

 

 Si las personas son alimentadas solo con la leche de la palabra, su espíritu se vuelve 

como un vidrio nublado cubierto con una capa blanca láctea.  Es difícil ver a través del vidrio 

nublado con una capa láctea sobre él.  Una persona ve las promesas de Dios y las cosas que 

hace a través de su Espíritu, por lo que el hombre espiritual debe ser claro.  También el hombre 

espiritual necesita estar sano fisicamente y mentalmente.  Muchas personas han sido heridas, y 

sus corazones quebrantados, por lo que sus espíritus han sido dañados y agrietados.  “¿El 

espíritu del hombre puede soportar su enfermedad, pero el espíritu quebrantado, quién lo 

puede sobrellevar? (Proverbios 18:14-16).  Se necesita el fuego y la unción para restaurar las 

vasijas rotas para que puedan recibir las promesas de Dios.  Cuando el fuego de Dios sale de la 

boca de los profetas, los espíritus heridos son restaurados. 

 

 El amor es el combustible que cosume el fuego.  La fe es energizada por el amor   

(Mateo 24:12).  Solo la fe activada y energizada y expresada y trabajando a través del amor 

cuenta por algo (Gálatas 5:6).  Algunos que han perdido su amor por Dios son personas que han 

perdido el fuego.  Sin amor no hay fuego. “Y por haberse multiplicado la maldad, el amor de 

muchos se enfriará” (Mateo 24:12).   

 

 El espíritu del profeta puede estar parcial o completamente lleno de fuego, dos formas 

limitadas de fuego.  El profeta estaría en control de ambas formas de fuego.  También hay un 

desbordamiento de un fuego que está más allá del control del profeta.  En este caso, el espíritu 

del profeta se llenaría hasta rebosar con el fuego y estariá sumergido en el fuego.  Jesucristo es 
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quien bautiza o submerge a las personas en el fuego.  Juan el Bautista declaró: “Yo los bautizo a 

ustedes con agua.  Pero está por llegar uno más poderoso que yo, a quien ni siquiera merezco 

desatarle la correa de sus sandalias; Él los bautizará con el Espíritu Santo y con fuego  

(Lucas 3:16).   

 

Oraciones de Fuego 

Los profetas pueden orar para que el fuego de Dios los llene y orar por otros para que también 

se llenen del fuego.  Cuando los profetas se llenan con el fuego de Dios, sus palabras arden con 

fuego.  Algunas oraciones se llenan con el fuego del Espíritu.  La oración eficaz del justo puede 

mucho (Santiago 5:16).   

Los profetas de la antiguedad oraban por el fuego del cielo.  Deje que el Dios de esta 

nación sea el Dios que responde con fuego.  Este clamor vino del corazón de Elías en el medio 

de una generación perversa y torcida.  “Entonces invoquen el nombre de su dios, y yo invocaré 

el nombre del Señor; y el Dios que responda por fuego, ése es Dios” (1 Reyes 18-24).  Deja que 

también sea el grito del corazón de los que sirven al Señor. 

 

Historia Personal del Fuego de Dios 

Recuerdo hace varios años cuando el Señor me dio una visión.  Estaba en medio de un gran 

incendio pero no me estaba consumiendo.  Fui a ver a mi pastor en ese momento y le pregunté 

qué significaba esta visión.   ¿Significaba que estaba a punto de pasar por la tribulación?  Nunca 

olvidaré su respuesta.  Dijo que esta visión era sobre estar en el centro de la voluntad de Dios y 

en su presencia.  Dios me puso allí, y nada podría lastimarme ni estorbarme.  He sentido el 

fuego de Dios en mis manos especialmente orando por personas con cáncer.  Mis manos se 

ponen muy calientes y rojas.  El fuego de Dios quema toda enfermedad y mal.  Una mujer vino 

hacia adelante en un servicio y me dijo que tenía cáncer de mama y me pidió que orara por ella.  

Lo hice y ella dijo inmediatamente que comenzó a sentir fuego en el área donde había una 

masa.  Volvió al medico y no encontraron nada.  El fuego de Dios lo había consumido.  Alabe al 

Señor por siempre por su fuego. 

 

Conclusiones 

El espíritu del profeta que responde al Espíritu Santo es el verdadero profeta de Dios, no el 

hombre exterior, el intelecto o la personalidad.  La voz profética no tiene nada que ver con el 

reino carnal.  La voz profética suena fuerte y clara cuando el espíritu del profeta es reconocido 

como el verdadero profeta.  El Señor está enviando profetas para reavivar el fuego en el pueblo 

porque sus profetas son llamas ardientes de fuego.  Irán a donde los envíe.  El fuego arderá 

frente de ellos.  Cuando el fuego arde, el enemigo no puede pararse ante ellos.  Los paganos 

llegarán a la luz de su fuego. 
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                                                                                                            Capítulo 5 

                                                              ESCUCHANDO LA VOZ DEL ESPÍRITU 

 
Que la iglesia del Dios viviente escuche mi voz.  Este es el momento de 

prestar tu oído espiritual para escuchar lo que diría el espíritu durante  

estos tiempos peligrosos.  Hablaré con mi iglesia sobre mi voluntad y  

sobre mi plan.  Por seguro, no hago nada a menos que primero se lo  

            revele a mis profetas.  

 

Los profetas de Dios son sensibles a la voz de su espíritu.  Oyen lo que dice el espíritu y 

comunican su mensaje a otros a través de palabras proféticas.  Sus palabras proféticas expresan 

lo que oyen en el espíritu y cómo lo oyen.  El tono de su mensaje refleja el tono celestial, como 

la ira, alegría o dolor.  Un mensaje de peso dado frívolamente no sería un reflejo verdadero de 

lo que se transmitía desde el cielo.  Sus palabras se convierten en la voz del Señor en la tierra.  

Se necesita una cercana relación personal con el Espíritu para que un profeta escuche 

constantemente su voz y exprese lo que está diciendo y cómo quiere que la gente escuche su 

mensaje.  Este capítulo examina cómo alguien oye la voz del espíritu.  Ayudará a los profetas, 

así como a otros, a sintonizar sus oídos espirituales con el reino sobrenatural.  

 

 Cuando dos personas están hablando, las palabras pronunciadas por una persona vibran 

como ondas sonoras a través del aire que producen energía y son escuchadas por una segunda 

persona.  La persona que habla sería la fuente del sonido; el aire sería el conductor a través del 

cual el sonido viaja;  y la persona que escucha las palabras sería el receptor.  El sonido no puede 

viajar a través del vacío.  Muchos no oyen al Señor hablar a través de su espíritu porque 

esperan que hable como un hombre.  Pero él es un espíritu y habla de maneras que son 

misteriosas para la mente carnal.  La fuente, el conductor y los receptores de las palabras del 

Espíritu, los hacen muy diferentes de las palabras del hombre.  Estos tres elementos del 

discurso en el reino sobrenatural se discuten a continuación. 

 

Fuente y Naturaleza de las Palabras del Espíritu  

El Espíritu es el aliento y el viento de Dios.  Toda la escritura es inspirada por Dios  

(2 Timoteo 3:16).  Sus palabras se mueven con el viento y se pueden llamar palabras de viento.  

“Escucha las palabras del viento, el Espíritu sopla a través de las Iglesias” (Apocalípsis 2:7).  Las 

palabras de viento no están talladas en piedra como la ley que Dios le dio a Moisés.  En cambio, 

las palabras del viento son como el suave susurro con el que Dios le habló a Elías “Después del 

terremoto un fuego, pero el Señor no estaba en el fuego; y después del fuego un sonido de un 

suave soplar” (1 Reyes 19:11-13).  El Espíritu habla palabras del viento como un soplo suave.   
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 La intensidad de un sonido se relaciona con la cantidad de energía que contiene.  Un 

sonido con más energía tiene mayor intensidad y se considera que es más fuerte como el 

trueno.  Las palabras de gran energía del Espíritu son creativas y reveladoras.  Sus palabras 

llenas de los más altos niveles de energía producen milagros creativos.  Dios habló el universo a 

la existencia (Hebreos 11:3).  Sus palabras crearon todo lo visto.  Cada criatura es una expresión 

de la palabra de Dios.  

 

 Las palabras del Espíritu que revelan el llamado de una persona están llenas de energía.  

Esta energía se puede manifestar de maneras especiales, haciendo que el llamado de una 

persona sea particularmente memorable.  Cuando Saulo viajó a Damasco, una luz brillante 

centelleó a su alrededor y fue llamado a ser un siervo y un testigo de Jesús (Hechos 26:12-18).  

Las palabras habladas por el Espíritu al revelar un llamado pueden traer luz y vida a una 

escritura o instrucción especifica.  A medida que los profetas son tocados por el espíritu al 

escuchar su llamado, pueden ser movidos en sus corazones para activar este llamado.  

Sentimientos poderosos dentro de ellos los obligará a hacer lo que Dios quiere que se haga.  

Esto es pasión.   

 

 El sonido de la voz de los espíritus está en una frequencia sobrenatural que está fuera 

del rango que escuchan los oídos naturales.  La frequencia se relaciona con la cantidad de 

ondas de sonido o sobrecargas de energía por segundo.  El sonido del trueno distante tiene una 

frequencia baja, mientras que un silbido tiene una alta frecuencia.  El tono de una voz sube y 

baja con frequencia.  Las personas tienen voces agudas cuando están ansiosas, cansadas o 

tratan de persuadir a los demás.  La carne, el mundo y el diablo a menudo usan voces 

persuasivas con tonos altos, tratando de hacer que la gente los siga.  El Señor está en reposo 

con todo bajo control, entonces la voz del Espíritu es generalmente suave, amable y baja.  El 

Señor, mi pastor, “me hace recostarme en verdes pastos, me conduce junto a aguas tranquilas” 

(Salmos 23:1-2).  Cuando la gente espiritual escuchó palabras del cielo, las personas naturales a 

su alrededor no podían entender (Juan 12:28-29). 

 

 El Espíritu tiene una voz única como cada persona tiene una voz única.  Pero diferentes 

personas pueden escucharlo de manera diferente.  El Espíritu habla en diferentes tonos para 

diferentes propósitos.  Habla con bajos tonos de autoridad para traer corrección y tonos suaves 

para brindar comodidad.  Tonos más suaves parecen más amigables y útiles.  El Espíritu puede 

usar tonos suaves para guíar a una persona.  Los tonos bajos están asociados con la autoridad y 

la verdad.  El Espíritu a menudo habla con tonos bajos y autoritativos para traer corrección.  

Cuando el habla con estos tonos, no hay dudas sobre su significado.  La corrección no es 

agradable en ese momento, pero cuando se le da lugar, trae paz (Hebreos 12:11).   
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Conductor de las Palabras del Espíritu  

El conductor por el cual viajan las palabras del Espíritu no es aire o cualquier otra cosa natural.  

No hay un conductor natural continuo entre el cielo donde Dios está entronizado y la tierra 

donde la gente quiere escuchar de él.  Las palabras del Espíritu viajan a través de un conductor 

espiritual conocido en la palabra de Dios como “en el espíritu”.  La palabra espíritu no está en 

mayúscula en esta frase porque se relaciona con el ámbito espiritual en lugar del Espíritu de 

Dios.  “Dios es espíritu, y quienes lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad (Juan 4:24).  

El término en el espíritu significa “un estado de profunda comunión espiritual con Dios” 

(Apocalipsis 1:10).  Las personas religiosas llamaron a Cristo el hijo de David, pero en el espíritu 

David lo exaltó como Señor (Mateo 22:42-44).  Juan estaba en el espíritu cuando escuchó una 

voz que le ordenaba escribir una visión y luego enviarla a las iglesias (Apocalipsis 1:10-11).  

Cuando los profetas caminan en el espíritu, se mantienen en posición de escuchar las palabras 

del Espíritu.   

 

Receptores de las Palabras del Espíritu  

Un hombre natural puede escuchar sonidos naturales pero no sonidos espirituales.  El hombre 

natural no percibe las cosas del espíritu (1 Corintios 2:14).  Jesús sabía que muchos no 

escucharían verdades espirituales.  Él repetidamente hizo la declaración: “Si alguien tiene oídos 

para oír, oiga”(Marcos 4:23 y 7:16).  Aunque las personas a su alrededor tenían oídos naturales, 

pocas tenían oídos espirituales sintonizados a la frecuencia correcta.  Estaba hablando de 

personas que podían escuchar la frecuencia con que Dios hablaba por su Espíritu.   

 

 Como Isaías el profeta escribió, dos cosas abren los oídos de las personas a las verdades 

espirituales:  la salvación y el discipulado.  Primero, cuando las personas se salvan o se 

convierten a través del nuevo nacimiento, su corazón ha cambiado, y ellos pueden entender la 

verdad espiritual.  He aquí, el Señor vendrá a salvar y “los ojos de los ciegos serán abiertos y los 

oídos de los sordos se abrirán” (Isaías 35:4-5).  La escritura se refiere a los años físicos y 

espirituales.  Cuando las personas son salvas pueden ser capaces de reconocer la voz del 

Espíritu hablando.  Sin embargo, es possible que no escuchen su voz muy a menudo hasta que 

estén preparados para escucharla.   

 

 Segundo, cuando las personas se disciplinan, los alumnos pueden comprender verdades 

espirituales.  Un discípulo de Jesús abraza su palabra.  El Señor “despertará mi oído para que 

oiga como un discipulo” (Isaías 50:4-5).  Cuando los creyentes diligentemente buscan las cosas 

espirituales, sus oídos se sintonizan con las palabras del viento del Espíritu.  Cuando ponen el 

reino primero estudiando la palabra de Dios y buscando lo espiritual, se vuelven más sensible a 

la voz del Espíritu. 
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 El corazón de un profeta debe estar preparado para escuchar consistentemente las 

palabras del Espíritu.  Estas palabras son recibidas por el espíritu del profeta y transmitidas a la 

mente.  Los oídos espirituales escuchan sus palabras, no los oídos naturales.  Se necesitan oídos 

espirituales sintonizados con la frequencia del Espíritu para escuchar consistentemente las 

palabras del viento.   

 

 Mientras que el Espíritu puede hablarles a los bebes en Cristo, sus palabras son 

escuchadas mejor por oídos espirituales entrenados y entendidas mejor por mentes renovadas.  

Oídos espirituales y una mente renovada son productos de crecimiento espiritual, que renuncia 

a la carne.  Escuchar el Espíritu está directamente relacionado con el crecimiento espíritual del 

profeta.  Los oídos espirituales de un profeta deben ser entrenados para escuchar lo que el 

Espiritu dice.   Esto se puede hacer conociendo la palabra de Dios y experimentando su 

presencia.   

 

 

Historia Personal sobre el Entrenamiento de Oídos Espirituales 

Soy una de las ovejas de Jesús y escucho su voz.  Entrené mis oídos espirituales para escuchar el 

Espíritu, confiando en la promesa de Jesús de poder escuchar su voz.  Jesús dijo: “Mis ovejas 

escuchan mi voz” (Juan 10:27).  Muchas veces le dije a Jesús que “soy una de tus ovejas y 

escucho tu voz”.  Me volví más y más sensible al Espíritu con el tiempo.  Empecé a actuar en la 

escritura sobre ser una de sus ovejas.  Mis pastores vinieron a nuestra ciudad para visitar y orar 

con la gente en el hospital.  Le pedí al Señor que me avisara cuando venían para poder verlos en 

el hospital.  Una noche, despues de cenar, mientras limpiaba la cocina, escuché al Espíritu decir 

que mis pastores estaban en camino al hospital.  Rapidamente, le dije a mi esposo que tenía 

que ir al hospital.  Conduje hacia el estacionamiento justo detrás de mis pastores y comencé a 

caminar con ellos.  Mi pastor sonrió y me dijo que estaba aprendiendo.  Fue tan emocionante 

saber que escuché del Espíritu. 

 

Conclusiones 

El Espíritu habla a menudo a sus profetas.  Su conocimiento de cómo escuchar su voz es 

importante para que hablen por él.  Sus palabras son sobrenaturales y llenas de energía 

ilimitada.  Él habla en una frecuencia que no puede ser escuchada normalmente por el oído 

natural.  Cuando habla a un profeta, sus palabras son escuchadas por el espíritu del profeta.  

Afinar los oídos espirituales a su frecuencia requiere crecimiento espiritual.  Mantenerse atento 

a su frecuencia implica un estilo de vida comprometido al Señor.  Utiliza diferentes tonos de voz 

para corregir, consolar y guiar.  Estén atentos a su frequencia y escuchen atentamente el tono 

de su voz.  Habla el mensaje del Espíritu usando el tono apropiado para transmitir la plenitud 

del mensaje.  
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Capítulo 6 

                                                                         LA NATURALEZA DEL PROFETA 

  

Mis profetas caminan en amor, hablan la verdad en amor y demuestran  

mi amor incondicional a mis hijos.  Su fe es activada por mi amor, y por mi 

amor están protegidos de todos los enemigos.  Son árboles de justicia que 

      producen su fruto a su debido tiempo.  Su motivación no es la de ellos  

      mismos, sino que mi voluntad se cumpla. 

 

Los profetas son conocidos por sus frutos, no por sus dones.  Serán llenos con sobreabundancia 

de amor, alegría, paz y todos los demás frutos del Espíritu.  Sin amor, el don profético no puede 

operar (1 Corintios 13:2).  La voz profética es una expresión del amor más grande que Jesús 

demostró con su muerte en la cruz.  “Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida 

por sus amigos” (Juan 15:12).  Este capítulo examina el amor más grande que muestra cómo el 

amor se desarolla y se expresa a través de la voz profética.  Un verdadero profeta está 

motivado por el amor y las profecías en proporción a su fe (Romanos 12:6).   

 

El más Grande Amor: Espíritu de Excelencia 
Desea amor por encima del don profético.  El amor es la excelente forma de vida de Dios.  

“Ustedes, por su parte, procuren los mejores dones; ahora les voy a mostrar un camino más 

excelente” (1 Corintios 12:31).  El espíritu de excelencia es el espíritu del amor, el espíritu de 

poder y la mente de Cristo.  Dios nos ha dado un espíritu “de poder y de amor y de una mente 

sana” (2 Timoteo 1:7).  La mente sana a la que se refiere este versículo es la mente de Cristo 

porque a los creyentes se les ha dado la mente de Cristo (1 Corintios 2:16).  El espíritu produce 

el espíritu de amor, el espíritu de poder y la mente de Cristo en un profeta para formar el 

espíritu de excelencia.  El espíritu del profeta debe ser conformado a la imagen de Cristo 

expresada por este espíritu de excelencia.   

 

 El espíritu trabaja a través de los profetas trayendo autoridad y abundancia al espíritu 

del profeta.  El espíritu del profeta está lleno de sabiduria y poder del cielo.  Es una vasija de 

unción y poder para proclamar el evangelio del reino y liberar a los cautivos.  El espíritu del 

profeta es favorecido por Dios y el hombre.  El favor del Señor sobre las personas hace que los 

demás los favorezcan también.  El favor del Señor y del hombre está sobre aquellas personas 

que viven según la verdad y muestran misericordia y bondad (Proverbios 3:3-4). 

 

 Profetas operan en el reino de amor sobrenatural al cual las escrituras se refieren como 

la cuarta dimensión.  Para ayudar a entender este concepto, considere las dimensiones de las 
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cosas en este mundo.  Un mapa en una hoja de papel tiene solo dos dimensiones.  Un edificio 

tiene tres dimensiones y este mundo tiene tres dimensiones.  El amor más grande, que no es de 

este mundo, tiene cuatro dimensiones.  Es posible conocer la amplitud, longitud, altura y 

profundidad del amor de Cristo (Efesios 3:17-19).  El amor unidimensional se relaciona con 

amarse a uno mismo.  El amor bidimensional se relaciona con amar a tu propia familia.  El amor 

tridimensional se relaciona con amar a tu propia iglesia y a los de tu cultura.  El amor 

cuatridimensional se relaciona con amar al mundo perdido y moribundo.  El amor de Cristo se 

describe como teniendo cuatro dimensiones que lo hacen diferente a las cosas de este mundo.  

El amor natural no puede acercarse a la cuarta dimensión del amor de Cristo.  No se puede 

comparar con el amor de Cristo.  La mente natural no puede comprender el amor de Cristo. 

 

 Fred y yo tuvimos una misión en el centro por ocho años.  Fue en la misión donde 

experimentamos esta cuarta dimensión del amor.  Las personas sin hogar, los borrachos, las 

prostitutas y drogadictos llegaron a través de la misión necesitando muchas cosas.  El espíritu 

derramó el amor de Cristo en nuestros corazones y comenzamos a amar en la forma que Jesús 

ama.  Amamos a las personas que no actuan como nosotros, huelen como nosotros, hablan 

como nosotros o se parecen a nosotros.  La mente de una persona puede renovarse a la 

palabra de Dios y puede entrar y ver el amor de Cristo.  El espíritu busca las cosas profundas de 

Dios y nos las muestra (1 Corintios 2:10). 

 

 

El Espíritu de Excelencia de Daniel 

Se puede aprender mucho sobre el espíritu del profeta al estudiar la vida del profeta Daniel que 

tenía un espíritu excelente (Daniel 6:3).  Su máxima prioridad era servir al Señor.  Daniel fue 

elegido de la nobleza israelita capturada y preparado para servir al rey de Babilonia (Daniel 1-2).  

Fue elegido por su sabiduría, conocimiento y comprensión.  Daniel se propuso en su corazón 

servir al Señor.  El Señor le dio a Daniel una aptitud inusual para aprender y la capacidad de 

entender visiones y sueños.  El favor del Señor, así como los reyes, fue sobre Daniel.  Fue 

ascendido a puestos de gran autoridad y fue influyente en las cortes reales de Babilonia y 

Persia.   

 

 Daniel entendió la importancia de la voz profética.  Al estudiar la palabra de Dios, supo 

cuándo era el momento del cumplimiento de la profecía de Jeremías para el regreso del pueblo 

de Israel a su tierra natal (Jeremías 25:11; Daniel 9:1-19).  Oró para que esta profecía se 

cumpliera, y Dios respondió su oración. 

 

 Los profetas que operan con un espíritu de excelencia tienen una capacidad inusual para 

aprender y comprender visiones y sueños.  Entienden la operación y la importancia de la voz 



29 
 

profética, y el favor del Señor está sobre ellos.  Cuando estos profetas escuchan al Señor y 

saben lo que él quiere hacer, lo declaran y lo proclaman en la tierra.   

 

 

Desarrollando el Amor como un Espíritu de Excelencia 

El Espíritu Santo deposita el amor más grande en el espíritu del profeta.  Se necesitan tres 

condiciones para que un profeta realmente ame y desarrolle un espíritu de excelencia:  un 

corazón puro, una buena conciencia y una fe sincera.  “Pues el propósito de este mandamiento 

es el amor nacido de corazón limpio, y de buena conciencia y de fe no fingida” (1 Timoteo 1:5).  

La pureza es necesaria para que el profeta oiga y vea al Padre.  “Bienaventurados los de limpio 

corazón, porque ellos verán a Dios” (Mateo 5:8).  La conciencia de un profeta es la voz del 

espíritu del profeta, dando testimonio de lo que está bien y lo que está mal.  Si el profeta no es 

reprendido por su conciencia, tiene confianza en escuchar la voz de Dios.  “Amados, si nuestro 

corazón no nos reprende, confianza tenemos en Dios” (1 Juan 3:21).  Renovar la mente a la 

palabra ungída de Dios produce la mente de Cristo en un profeta.  “Y ponerse el ropaje de la 

nueva naturaleza, creada a imagen de Dios, en verdadera justicia y santidad” (Efesios 4:24).   

 

Demostrando Amor como un Espíritu de Excelencia 
El espíritu del profeta manifiesta el fruto del espíritu, incluyendo el amor, la alegría y la paz 

(Gálatas 5:22-23).  El profeta ministra al Rey Jesús antes de ministrar a otros.  Los dones 

proféticos del Espíritu operan a través del espíritu de excelencia.  La excelencia no es derrotar a 

tu enemigo; La excelencia ama a tu enemigo.  La excelencia no es maldecir;  la excelencia es 

bendecir a los que te maldicen.   

 

Oración 

El profeta es un guerrero de oración que ora para que la voluntad del Padre se realice en la 

tierra.  Daniel ayunó y oró buscando la voluntad y ayuda del Señor.  Daniel oró abiertamente, 

dio gracias, y sirvió continuamente al Señor (Daniel 6:10, 16).  El Señor envió a su ángel a abrir 

la comprensión de Daniel para que supiera que Dios estaba respondiendo su oración.   La 

oración es crítica para entender la voluntad del padre y llevarla a cabo en la tierra.  Es la 

columna vertebral de todo lo que Dios está haciendo. 
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El Perdón 

Los profetas han sido perseguidos a lo largo de los siglos y seguirán siendo perseguidos.   

“¿A cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres?” (Hechos 7:52). 

Si los profetas interiorizan la persecución, los dolores cargarán sus vidas y obstaculizarán sus 

ministerios.  Falta de perdonar crea una esclavitud que se acompaña de todo tipo de emociones 

negativas.  Nada bueno proviene de cualquier esclavitud.  Los profetas necesitan saber cómo 

responder a la persecución.  Aquellos que se regocijan por ser perseguídos por causa de la 

justicia recibirán la misma gran recompensa que todos los profetas que fueron perseguidos 

antes que ellos (Mateo 5:10-12).  Una respuesta crítica a la persecución es el perdón.   

 

 El perdón se modela después del perdón del Padre.  Se necesita el Espíritu para permitir 

a los creyentes a perdonar al igual que el Padre perdona.  El perdón libera a ambas partes de la 

esclavitud.  Cuando los creyentes dejan que el Espíritu los ayude a perdonar, sus espíritus son 

liberados.   

 

 Jesús enseño el perdón (Mateo 6:14).  Él declaró el perdón por los pecados del hombre 

paralítico antes de sanarlo (Marcos 2:5-11).  El perdón viene primero por la fe y luego la gente 

puede ser sanada.  La sangre de Jesús hace que la conciencia sea pura quitándose incluso el 

recuerdo de los dolores (Hebreos 9:14).  No hay límite en el perdón.  Pedro pensó que siete 

veces sería la cantidad máxima de veces para perdonar a alguien.  Sin embargo, Jesús dijo que 

perdonara setenta y siete veces (Mateo 18:21-22).  Se rápido en perdonar a aquellos que te 

persiguen o lastiman de cualquier modo.   

 

 A veces instruimos a las personas a escribir a quién quieren perdonar y luego tirar el 

papel.  Una acción simple como esta puede ayudar a activar la fe para el perdón.  Incluso si 

toma tiempo para que las emociones negativas se vayan, pueden recordar el papel y el 

momento en que activaron la fe en lugar de recordar el dolor.   

 

 En un servicio de la iglesia donde estuve ministrando hace varios años, el Señor se 

movió poderosamente y sanó a muchos.  En particular, a una mujer que estaba programada 

para una cirugía de corazón al día siguiente cayó bajo la influencia del Espíritu y fue sanada.  

Cuando se levantó del suelo, ella dijo que Dios había sanado su corazón.  Cuando salía del 

servicio una mujer vino corriendo hacia mi con su puño doblado.  Estaba a punto de golpearme 

en la cara.  Ella dijo que yo era un falso profeta porque usaba maquillaje y joyas.  Dos hombres 

le impidieron golpearme y con seguridad me acompañaron hasta mi auto.  Por cierto, la mujer 

con la afección cardiaca nunca se sometió a una cirugía de corazón y todavía está sanada hoy.  

En el camino a casa perdoné a la mujer enojada y le pedí a Dios que la perdonara.   

 



31 
 

El Verdadero Dar 

Dar alegremente sin requerir nada a cambio es una demostración del amor de Cristo.  Su 

ofrenda sacrificial es el patrón en como dar verdaderamente.   Aunque Jesucristo fue rico, se 

hizo pobre para que te hicieras rico (2 Corintios 8:9).  Los profetas de Dios siguen su ejemplo de 

dar al comprometer todo al Señor.  Se dan cuenta de que todo lo que poseen les ha sido dado 

por el Señor (1 Corintios 4:7).  Él ha puesto algunas de sus posesiones en sus manos como 

mayordomo sobre ellas.  Al darse cuenta de que solo son mayordomos de sus posesiones, 

pueden ser guiados por el Espíritu Santo que allí da y da desde un corazón puro.  El Señor está 

más preocupado con la forma en que dan (la condición de su corazón y sus motivos) que con lo 

que dan.  Jesús dijo que la viuda que ofreció dos pequeñas monedas de cobre dio más que 

aquellos que dieron grandes ofrendas por las razones equivocadas (Marcos 12:41-44).  Él sabía 

que las cosas en sus corazones no estaban bien.  El Señor busca pureza y propósito en los 

corazones de sus profetas.  Las verdaderas riquezas son más que cosas materiales.  Las 

verdaderas riquezas incluyen cosas eternas como la salvación, la palabra de vida, el fruto del 

Espíritu y los dones del Espíritu.  Dando las verdaderas riquezas que salen del propósito y la 

pureza es el verdadero dar. 

 Dar me da una gran alegría.  Recuerdo las veces que llevamos comida a la calle para los 

que habían huído de sus casas, las personas sin hogar y a las prostitutas. Mientras entregaba la 

comida, siempre preguntaba si necesitaban oración.  Muchas de las personas querían oración y 

una palabra de ánimo del Señor.  Les di lo que tenía del Espíritu Santo.  Se les dio comida física y 

comida espiritual.  Se fueron felices y sabiendo que a alguien les importaba lo que estaban 

pasando. 

 

Historia Personal sobre el Amor de Dios 
El amor de Dios se puede demostrar de muchas maneras.  Nuestro ministerio comenzó amando 

a los niños.  Cada semana fuimos a áreas de bajos ingresos y presentamos el evangelio de Jesús 

a los niños. Los niños se sentaban en nuestro regazo y querían que les cantáramos.  Esto es 

amor.  Se fueron a casa y le dijeron a sus padres.  En poco tiempo, sus padres llegaron a 

escuchar acerca de Jesús.  Dios me dijo que la gente no podía resistir su amor.  Encontramos 

que esto es cierto.  El amor de Dios es poderoso. 
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Conclusiones  

Jesús manifestó el amor más grande a través de su muerte en la cruz.  La forma de vida más 

excelente demuestra este mismo gran amor.  Cuando el Espíritu deposita el amor más grande 

en el corazón de un profeta, el espíritu del profeta se convierte en un espíritu de excelencia.  

Todo lo que hace el profeta con el espíritu de la excelencia está motivado por el amor.  El 

profeta es conocido por el amor, no por el don.  Incluso cuando el don no funciona, el amor 

perdura y nunca falla.  El espíritu de excelencia desea hacer la voluntad del Padre y vivir la vida 

de Cristo por su fe con gran poder y autoridad.   ¡La excelencia ama!  La excelencia vence por 

amor, no luchando. 
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                                                                                                             Capítulo 7 

                                                               EMPODERANDO LA VOZ PROFÉTICA 

 
Mi energía y poder fluyen a través de los cielos y la tierra.  

Hay personas en mi iglesia a quienes he empoderado para  

establecer mi reino en la tierra.  Tienen el poder de entrar  

a mi presencia y recibir de mí una fuerza sobrenatural.   

Van a lo largo de la tierra sembrando y cosechando con mi 

       poder, dice el Señor. 

 

Los profetas de Dios están empoderados con autoridad sobrenatural y poderes para trabajar 

eficazmente en el reino.  Cuando están empoderados, se convierten en un transformador del 

poder de Dios, liberando poder sobrenatural en el reino natural.  Los profetas se fortalecen a 

medida que maduran.  Este capítulo examina la provisión de Dios para la maduración y el 

empoderamiento de los profetas. 

 

 

Empoderado por el Espíritu 

El poder sobrenatural equipa a los profetas para hacer el trabajo del reino.  Este poder que 

viene del cielo viene a través del espíritu.  A los discípulos no se les permitió avanzar el reino 

hasta que recibieron el poder del cielo (Lucas 24:49).  “Cuando venga el Espíritu Santo sobre 

ustedes, recibirán poder” (Hechos 1:8).   Él Espíritu es un almacén de gran poder.  Al 

permanecer en los profetas, tienen este poder en sus espíritus.  Él empodera a los profetas para 

moverse hacia el reino sobrenatural y hacer hazañas.  Este poder es liberado por la fe para 

hacer el trabajo del reino.  “Si el don de alguien es el de profecía, que lo use en proporción con 

su fe (Romanos 12:6).  Hablar la palabra de Dios y orar puede causar una explosión de poder.   

 

 Desarollar una fuerte relación con el Espíritu ayuda a los profetas escuchar y reconocer 

su voz.  Volverse sensible a su voz es un signo de madurez.  “Porque todos los que son guíados 

por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios” (Romanos 8:14).  Los profetas maduros siguen 

consecuentemente la guía del Espíritu.  Oyen, ven y conocen por el Espíritu. 

 

 Mientras los profetas ceden al Espíritu, tendrán más poder disponible para hacer la obra 

del reino.  Aquellos que están llenos del poder de Dios pueden vencer las adversidades.  Su 

poder equipará por completo a los profetas para todas las situaciones. 
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Empoderado por la Palabra de Dios 

Jesús tiene toda la autoridad en el cielo y la tierra (Mateo 28:18).  Él delega su autoridad a 

aquellos a quienes llama para trabajar en su reino.  La única autoridad del reino que tienen los 

profetas es autoridad delegada.  Esta autoridad se les revela a través de la palabra de Dios, que 

es Jesús.  “En el principio era el verbo, y el verbo era con Dios, y el verbo era Dios (Juan 1:1).  La 

palabra de Dios es poderosa y empodera a aquellos que creen.  “La palabra de Dios es viva y 

eficaz” (Hebreos 4:12).  La cantidad de autoridad que tienen los profetas depende de su 

comprensión y aplicación de la palabra. 

 

 La palabra de Dios es preciosa como el oro.  Cuando los profetas buscan la verdad en la 

palabra y actuán según la palabra, se vuelve poderoso para ellos.  Derrotará a todos los 

enemigos y traerá vida, paz y prosperidad.  Todas las cosas fueron creadas al hablar la palabra 

de Dios con fe.  Los profetas necesitan este poder a medida que se mueven en el reino 

sobrenatural.  El diablo está en contra de que la voz profética sea liberada en la tierra, porque 

él sabe que la palabra conlleva el poder de cumplir la voluntad de Dios.   

 

 El crecimiento espíritual implica el proceso de revelación, ilustración y aplicación.  

Algunas personas están siendo iluminadas y reciben revelación de la palabra de Dios, pero 

nunca han sido enseñadas a aplicarla.  La fe se hace efectiva solo cuando se aplica la palabra.  

Entendiendo y aplicando la palabra ayuda a empoderar a los profetas para hacer las obras de 

reino. 

 

Empoderado por las Relaciones Espirituales 

Los profetas son empoderados con autoridad en estar bajo la autoridad de los líderes 

espirituales.  El centurión, que reconoció que la autoridad proviene de estar bajo autoridad, se 

caracterizó por tener gran fe (Mateo 8:5-13).  Cristo dio el ministerio quintuple a los profetas 

maduros para que puedan vivir en armonía juntos.  Los líderes espirituales ayudan a nutrir y 

entrenar a los profetas.  Exhiben un espíritu de humildad mientras guían los profetas e incluso 

restauran a aquellos que han hecho algo mal.   

 

 Hay un orden espiritual en el cuerpo de Cristo.  “Y a unos puso Dios en la iglesia, 

primeramente apóstoles, luego profetas, tercero maestros, luego los que hacen Milagros, 

después los que sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen don de lenguas”  

(1 Corintios 12:28).  Los dones de menor rango, como maestros y pastores, no están ordenados 

ni equipados para la madurez de dones de alto rango, como apóstoles y profetas.  Los apóstoles 

y los profetas desarrollan y liberan a otros profetas.  Los profetas jóvenes a menudo se frustran 

con sus relaciones con pastores que no están ordenados por Dios para desarrollar y liberar a los 

profetas.  Los profetas necesitan relaciones con los apóstoles y otros profetas.  
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 Un apóstol o profeta que asume un rol protector de un profeta durante un largo periodo 

de tiempo se convierte en un padre espíritual para él.  Los padres espirituales tienen el corazón 

del Padre celestial para dar a luz a hijos.  José fue un padre espiritual para Faraón.  El dijo: 

“Dios, que me ha puesto por padre de Faraón, y por señor de toda su casa, y por gobernador en 

toda la tierra de Egipto” (Génesis 45:8).  Elías era un padre espiritual para Eliseo.  Cuando Elías 

fue llevado arriba en los carros de fuego, Eliseo clamaba “ Padre mío, padre mío, carro de Israel 

y su gente de caballo!” (2 Reyes 2:12).  En el Nuevo Testamento, José fue un padre espiritual de 

Jesús y Pablo fue un padre espiritual de Timoteo, Tito y otros.  Como un padre espiritual, Pablo 

obró y oraba por aquellos a quienes llamaba sus hijos para que maduren.  Él deseaba que Cristo 

se manifestara en sus vidas (Gálatas 4:19).   

 

 

 Pablo escribió que hay pocos padres espirituales pero muchos tutores  

(1 Corintios 4:14-15).  Un tutor supervisa la vida y la moral de los niños, pero no tiene el 

corazón de un padre para madurarlos.  Un tutor sirve solo para dirigir e instruir a los niños 

mostrándoles el camino verdadero.  Se necesitan padres espirituales para traer a los creyentes 

a su propósito y destino.  La madurez proviene de la unción y los dones de los padres 

espirituales.  En los últimos días, los corazones de los padres se volverán hacia los hijos y los 

corazones de los hijos se volverán hacia sus padres (Malaquías 4:6). 

 

 Los profetas son alentados a madurar en el Señor y tener el poder de caminar en 

autoridad y cumplir el destino.  Un padre espiritual ayuda a los profetas a madurar y puede 

impartir cosas a sus vidas que no podrían obtenerse de otra persona.  Dios tiene un padre 

espiritual para cada profeta.  No identificar y unirse al padre espiritual ordenado de Dios 

impedirá el crecimiento espiritual de un profeta.   

 

 Los padres espirituales ayudan a proteger a los profetas de la destrucción. Muchos 

profetas han sido destruídos porque fueron aislados del cuerpo de Cristo y no reconocieron la 

importancia de las relaciones piadosas.  El espíritu mostrará a los profetas las relaciones 

ordenadas por el Señor para impulsarlos a su destino. 

 

Historia Personal sobre el Poder de Dios 

Hay momentos en mi vida en que el poder de Dios desciende por mis brazos y mis manos.  Esto 

me da la seguridad de que el Espíritu me ha capacitado para actuar en su palabra.  En España el 

Señor me dijo que hiciera algo que nunca había hecho antes.  Sus intrucciones se relacionaban 

con una mujer joven con un problema cardíaco que apenas podia caminar.  Mientras la llevaban 

a la plataforma, el Espíritu dijo: “Acuéstate encima de ella y le infundiré vida a su corazón”.  Al 

igual que Elías se acostó encima del niño (1 Reyes 17:21), me recosté en la joven e 
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inmediatamente sentí que el poder de Dios pasaba por todo mi cuerpo.  Sabía que la energía de 

Dios salió de mí y entró en ella.  Dios sanó su corazón.  Ella se levantó de un brinco y comenzó a 

saltar y clamaba que estaba fuerte y sanada. 

 

Conclusiones 
Hay un gran poder dentro del espíritu de un profeta.  Es el Espíritu Santo.  Él empodera a los 

profetas para hacer hazañas y operar en el reino sobrenatural.  Este poder dentro del espíritu 

del profeta debe ser liberado por fe para hacer el trabajo del reino.   

 

 A través del Espíritu, los profetas pueden alcanzar y tocar el reino sobrenatural.  Sus 

sueños y su propósito pueden ser una realidad cuando están empoderados con la fuerza y la 

esperanza de Dios. La presencia de Dios dentro de los profetas les da fuerza y poder.  Tendrán 

el poder de derrotar a cada enemigo cuando adoren al Señor en espíritu y en verdad.   

 

   Cuanto más del Espíritu, que está dentro de los profetas, más poder tienen para hacer 

la obra del reino.  Los profetas que están llenos de poder pueden superar cada obstáculo. El 

poder de Dios equipa a los profetas para todas las situaciones.  Dios empodera a los profetas 

para empoderar a los demás. 
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                                                                                                              Capítulo 8 

                                                                                  DONES ESPIRITUALES DEL PROFETA 

 

Deseen dones espirituales porque traerán paz y esperanza. 

Los dones son diferentes, pero todos son dados por el Espíritu Santo. 

Mis dones provienen del reino espiritual y son verdaderos, dice el Señor. 

Solo operan por amor y mi amor se derrama de mi corazón. 

 

El don de la profecía es común a todos los profetas, pero también operan otros dones 

espirituales.  Constantemente operan tres dones: la profecía, el discernimiento de espíritus y la 

palabra de conocimiento.  Se les anima a operar en más dones (1 Corintios 12:31).  Los dones 

espirituales pueden complementar la profecía y aumentar el impacto de los profetas.  El plan 

de Dios para los dones espirituales está dirigido hacia un mayor bien e implica su uso 

generalizado en la vida cotidiana.  Se pueden usar en el hogar, el mercado y el lugar de trabajo, 

y también en las calles.  Este capítulo examina la operación de los dones espirituales. 

 

 Incluso cuando era niña, sabía cosas sobre lo que le había pasado a la gente y lo que 

estaba a punto de suceder.  No pedí saber estas cosas pero las conocía por el Espíritu.  A una 

edad tan joven, no sabía qué hacer con esta información.  La operación de los dones 

espirituales se ha intensificado en mi vida recientemente.  El Espíritu me dijo que aumentaría 

mis habilidades como una profetisa guerrera para combatir y expulsar el mal y la oscuridad 

porque gran oscuridad se acerca rápidamente a la tierra.  Cuando el Espíritu me muestra cosas, 

respondo rápidamente con oración y acción.  También, en los últimos tiempos mis ojos se han 

vuelto más sensibles al reino espiritual.  A veces puedo ver dentro del cuerpo de una persona y 

saber exactamente qué debe corregirse.  El Señor ha sanado a los enfermos y realizados 

milagros mientras hablo lo que veo. 

 

Presentando Dones Espirituales 

Los dones del Espíritu oyen y ven lo que Dios está haciendo en el espíritu y lo que él quiere 

hacer en el ámbito natural.  Los dones espirituales se pueden agrupar en tres amplias 

categorías.   

• Escuchar y ver el reino espiritual. 

• Hablar lo que se escuchó. 

• Hacer lo que se vio. 

Jesús habló solamente lo que escuchaba hablar de su Padre, y hacía solamente lo que veía 

hacer a su Padre (Juan 5:19; 8:26).   
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 Los dones inspiradores son palabra de conocimiento, palabra de sabiduría y 

discernimiento de espíritus (1 Corintios 12:8 y 10).  La palabra de conocimiento hace conocer 

un hecho que no se conocía en lo natural.  Por ejemplo, una palabra de conocimiento puede 

señalar a una persona con una enfermedad particular.  El espíritu hace que este hecho se 

conozca para corregir la enfermedad.  La palabra de sabiduría da una dirección sobrenatural a 

una persona o grupo.  En general, la sabíduría da comprensión sobre cómo usar el 

conocimiento.  El discernimiento de espíritus permite ver seres angélicos y/o espíritus 

malignos. 

 

 De manera constante, el don del discernimiento de los espíritus está en funcionamiento 

en mi vida.  He visto tanto a los ángeles como a las fuerzas demoníacas.  Algunos de los ángeles 

han sido aquellos que son enviados para llevar personas de este mundo al próximo.  Todos son 

altos y sin alas.  Están siempre listos en las habitaciones de los hospitales y los dormitorios.  

También he visto ángeles guerreros, aquellos con espadas listos para la guerra contra las 

fuerzas del mal.  Las fuerzas demoniacas que he visto han sido serpientes, lagartos y otras 

criaturas.  Han sido principalmente verdes.  Algunos han tenido dientes enormes.  El Espíritu del 

Señor siempre me muestra qué debo hacer y qué debo decirles a estas fuerzas. 

 

 Los dones verbales son lenguas, la interpretación de lenguas y la profecía  

(1 Corintios 12:10).  Estos dones edifican el cuerpo de Cristo.  El don de lenguas es una 

expresión pública de un lenguaje celestial cuando las personas se reúnen, y debe interpretarse 

para que las personas entiendan.  El don de interpretación de lenguas provee comprensión de 

lo que se dijo en el lenguaje celestial.  En contraste con el don de lenguas, el lenguaje de 

oración del creyente generalmente se considera como un lenguaje privado de oración utilizado 

para edificar su propia fe.  “Ustedes, en cambio, queridos hermanos, edificándose sobre la base 

de su santísima fe y orando en el Espíritu Santo” (Judas 1:20).  Cualquier creyente que está 

lleno del Espíritu Santo puede orar en el espíritu sin tener que interpretar el mensaje.  El don de 

la profecía es equivalente al uso de ambas lenguas y la interpretación de lenguas, porque la 

profecía puede ser entendida por la gente.  Edifica la fe en las personas. 

 

 Los dones de poder son la fe, la sanidad y los milagros (1 Corintios 12:9-10).  La medida 

de fe que se le da a cada creyente se puede considerar como la fe común en contraste con el 

don espiritual de la fe.  “Dios ha repartido a cada uno una medida de fe” (Romanos 12:3).  El 

don de la fe es una poderosa fuerza que magnifica la fe común del creyente.  El don de la fe se 

usa para otros cuando su fe es débil o no pueden activar su propia fe.  El don de los milagros es 

el poder milagroso ilimitado que puede cambiar las situaciones naturales.  Los milagros suceden 

cuando Dios interviene sobrenaturalmente.  Mientras que los creyentes pueden tener fe para 
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ser sanados y la fe para orar para que otros sean sanados, los dones de sanidad liberan un 

tremendo poder de sanidad más allá de lo que un individuo ya cree.   

 Los dones del Espíritu fluyen del amor de Dios.  Ellos muestran su gloria y su majestad.  

Los dones espirituales operan en el amor y por la fe (1 Corintios 13:1-2; Hebreos 11:6).  Todos 

los dones operan por el Espíritu (1 Corintios 12:11).  Dios quiere que sus dones espirituales 

operen a través de los creyentes, pero son particularmente prominentes entre los profetas.  

Oportunidades para ayudar a otros con estos dones pueden existir en cualquier lugar.  Donde 

sea que los profetas se encuentren amando a la gente, allí podrán operar en los dones.  Dios 

está buscando un vaso dispuesto, alguien que cede a su voluntad. 

 

 Aquellas personas que están interesadas en edificar el cuerpo de Cristo aceptarán dones 

espírituales y consentirán a los espíritus que se mueven a través de ellos.  Las personas que 

resisten el Espíritu y los dones espirituales sirven a sus rígidas doctrinas por encima de la 

verdad.  Tales actitudes negativas obstaculizan la obra de Dios.  Los dones espirituales son para 

todos, pero la gente tiene que confiar en Dios antes de poder recibir los dones. 

 

Propósito de los Dones Espirituales 

Dones espirituales se dan para ser usados para la gloria de Dios.  Habla las palabras de Dios y 

sirve a los demás “para que en todas las cosas Dios sea glorificado por medio de Jesucristo”  

(1 Pedro 4:11).  Deben ser usados para ayudarse unos a otros.  “Cada uno según el don que ha 

recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la múltiple gracia de Dios 

(1 Pedro 4:10).  Dones espirituales se entregan a cada persona para el bien común o el 

beneficio de todas las personas (1 Corintios 12:7). 

 

 Los dones espirituales traen a los perdidos al reino de Dios.  Ven las señales y maravillas 

y declaran que hay un Dios y quieren estar con él (1 Corintios 14:24-25).  Jesús manda a los 

creyentes a ir a las carreteras y caminos diciéndoles a las personas que entren en el reino de 

Dios, no en una congregación o denominación en particular.  Aquellas personas que están 

dispuestas a dejar que los dones espirituales fluyan a través de ellas pueden ser muy efectivas 

para alcanzar a los perdidos.   

 

 Los dones espirituales ayudan a los santos y edifican el cuerpo de Cristo.  Cualquiera que 

comparta un don espiritual en una reunión debe edificar la iglesia (1 Corintios 14:26).  “Porque 

todos pueden profetizar uno por uno, para que todos aprendan y todos sean exhortados” 

(1 Corintios 14:31).   
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Recibiendo Dones Espirituales 

Un don puede ser ofrecido a alguien, pero se convierte en una bendición solo cuando se le 

recibe.  Los dones espirituales pueden ser recibidos por una persona que actúa solo con la 

palabra de Dios o que permite que otros oren para que él reciba los dones.  Pablo describió 

cómo los líderes espirituales oraron por Timoteo y le impartieron un don espiritual.  Ellos 

profetizaron sobre él y le impusieron las manos para que pudiera recibir el don.  “No descuides 

el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la imposición de las manos de 

presbiterio (1 Timoteo 4:14).  Los profetas tienen que ser recipientes dispuestos para que los 

dones espirituales operen a través de ellos.  Sin fe es imposible agradar a Dios (Hebreos 11:6).  

Los pensamientos naturales sobre las discapacidades y limitaciones personales obstaculizarán 

el flujo de dones espirituales a través de un profeta.  Las vasijas a través de los cuales Dios elige 

entregar sus dones son frágiles, pero la fuente de estos dones es sagrada y perfecta.  Reconocer 

que todo bien y don perfecto es de arriba ayudará a los profetas a operar en dones espirituales.   

 

Activando los dones espirituales 

Los profetas pueden esperar que los dones espirituales operen a través de ellos.  Cuando los 

dones se activan al principio, pueden pedir instrucciones y ayuda a los líderes espirituales, orar 

por la guía divina para ellos mismos y poner una demanda por los dones espirituales dentro de 

ellos.  Los líderes espirituales tienen una visión de los dones dentro de las personas y cómo 

activar los dones.  “Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está en ti por 

la imposición de mis manos” (2 Timoteo 1:6).  Es importante contar con líderes de apoyo en 

torno a las personas mientras aprenden a operar los dones espirituales para mostrarles cuándo 

y cómo operar los dones.   

 

 Ayudamos a los jóvenes a desarollar y activar dones espirituales al proporcionar un 

ambiente seguro en el que puedan profetizar y orar por las personas.  La configuración de 

grupos pequeños funciona bien para practicar estos esfuerzos espirituales.  Les instruimos 

acerca de la profecía, les damos la oportunidad de profetizar unos a otros y les damos una 

respuesta amable sobre sus esfuerzos para operar en el reino sobrenatural.  Sus esfuerzos 

iniciales pueden parecer pequeños, pero tales esfuerzos pueden ayudarlos a ganar confianza de 

que escuchan del Espíritu y profetizan estas cosas que valen la pena para los demas.   

 

Historia Personal acerca de Profetizar a los Perdidos 

Un día de verano, cuando estaba alimentando a las personas sin hogar en la calle, un 

adolescente se acercó a buscar una salchicha pero obtuvo mucho más.  El Espíritu de Dios se 

levantó dentro de mí, activando la palabra del conocimiento.  El Señor comenzó a contarle a 

este niño cómo fue golpeado con una correa de cuero por su padre hasta que se escapó de 



41 
 

casa.  Entonces el Espíritu compartió la historia de Jesús y cómo fue vencido y cómo amaba a 

este adolescente.  Este adolescente comenzó a llorar y aceptó a Jesús como salvador allí en la 

calle.   

 

Conclusiones 
Todos pueden ofrecerse a sí mismos para ser utilizados como un recipiente a través del cual 

fluyen los dones espirtuales.  Una persona puede buscar al Señor para identificar su propio 

llamado y dones.  Las relaciones espirituales pueden ayudar a identificar y confirmar el llamado 

y los dones de una persona.  Los dones espirituales son recibidos por fe y operados por fe.   

 

 Oportunidades para ser usadas por el Señor existen en todas partes.  A medida que la 

gente se da cuenta del reino espiritual y lo que el Señor quiere hacer a través de ellos, el Señor 

los utilizará poderosamente en su reino. Aquellos que buscan fervientemente los dones 

espirituales serán una bendición para otros y cumplirán su propio llamado.   
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                                                                                                              Capítulo 9 

                                                                                                       IMPACTOS PROFÉTICOS 

 

Este es el tiempo, dice el Señor, para que mis profetas revelen mi plan. 

Lo proclamarán desde las azoteas.  Expondrán el mal y la corrupcíon y 

                       traerán la verdad.  La verdad liberará a mi pueblo. 

 

Dios no se moverá sin una poderosa voz profética en la tierra y el cuerpo de Cristo no puede 

edificar correctamente sin ella.  La voz profética tiene un gran impacto en todo el reino de Dios.  

Este capítulo examina los impactos de la voz profética.  Los impactos proféticos identificados 

aquí faltarían en el cuerpo de Cristo si la voz profética es rechazada o silenciada. 

   

Revela los planes de Dios 

La voz profética es una expresión de la voluntad de Dios en la tierra.  El espíritu muestra los 

misterios de Dios tanto a los profetas como a los apóstoles (Efesios 3:4-5).  Escuchan el Espíritu, 

fluyen con el Espíritu y muestran las cosas profundas de Dios a su pueblo.  Son mensajeros de 

Dios que son responsables de expresar su voluntad en la tierra.   

 

 Los profetas tienen un compromiso poco común para el mayor bien.  Tienen una 

revelación del cuerpo de Cristo y ven el cuerpo como un todo y no solo como parte de él.  Ellos 

tienen una revelación del reino de Dios que es más amplio que el cuerpo de Cristo.  El Espíritu 

está dando una nueva revelación a sus profetas.   

 

 Ellos extienden sus manos y las ponen sobre otros para que puedan conocer a Dios 

verdaderamente.   Él ha llamado a los profetas a ir a los lugares oscuros para sacar a sus 

apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros quienes están escondidos.  Un día, 

cuando estábamos ministrando en una prisión sobre la voz profética, preguntamos cuál de los 

hombres tenía un llamado profético en sus vidas.  Dieciséis hombres en la primera fila 

reconocieron su llamado profético.  Sin saber quién tenía un llamado profético, estos dieciséis 

hombres buscaron asiento en la primera fila porque querían estar cerca de la unción.  Habían 

estado huyendo de Dios, pero era hora de que respondieran a su llamado.   

 

 Como el Señor habló a sus profetas de antaño, hoy está hablando con sus profetas.  Él 

no esconderá nada de los profetas.  Él se revelará a sí mismo, pero no en una nube, ni en un 

rayo ni en un arbusto ardiente.  Él hablará a sus profetas cara a cara.  Ha llegado el momento de 

mostrarle a Jesús a la gente y los profetas tienen un papel fundamental en revelar la verdad. 
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Edifica la base 

El reino de Dios está edificado sobre una base sólida.  Junto con los apóstoles, los profetas 

construyen el fundamento de Jesucristo, la piedra angular principal.  Los profetas establecen el 

patrón para el edificio.  Muestran a los creyentes que el reino de Dios existe dentro de ellos en 

este momento, en lugar de ser solo un nuevo reino que vendrá en algún momento en el futuro.  

La voz profética ayuda a los creyentes a operar en el reino. 

 

 La voz profética trae vida, esperanza, consuelo y incremento.  Trayendo consuelo y 

esperanza ayuda en establecer los corazones de las personas.  La voz profética puede sanar a 

los quebrantados de corazón.   

 

 La voz profética ayuda a los creyentes a escuchar el Espíritu hablándoles y confirmando 

si realmente están escuchando al Espíritu.  Los creyentes deben reconocer cuándo el Espíritu 

les está hablando antes de que puedan avanzar en el propósito y el destino. Los profetas de 

Dios trabajan con otros ministerios quintuples para traer espiritualidad y madurez a los santos 

(Efesios 4:11-12).  Experimentar el verdadero don profético ayuda a los creyentes a 

comprender el reino espiritual y distinguir entre las cosas espirituales y las carnales.   

 

 Seguiamos intentando asistir en otras congregaciones y ministerios hasta que 

escuchamos la voz profética.  En cada congregación, primero comenzaríamos a trabajar con 

niños pequeños, mas tarde con los jóvenes y, finalmente, con los adultos con la esperanza de 

que alguien reconozca nuestros dones y llamados y liberarnos.  Estas congregaciones 

tradicionales solo querían que las ayudemos a cumplir su propósito sin consideración del 

nuestro.  Cuando encontramos las coyunturas del reino ordenados por Dios para nosotros, los 

apóstoles y los profetas nos impusieron las manos, profetizarón sobre nosotros y nos liberaron 

 en nuestro ministerio.  Nos liberaron en nuestro proposito y destino y nos ayudaron a caminar 

en ellos. 

 

Da dirección 

La voz profética da dirección divina a los individuos, a los grupos y/o al cuerpo de Dios como un 

todo.  El apóstol primero trae autoridad y luego el profeta viene con instrucciones.  El profeta 

no puede anular al apóstol porque estos dos dones ministeriales trabajan juntos.  Ambos dones 

han faltado en el cuerpo de Cristo.  En consequencia, el cuerpo no ha tenido ni la autoridad de 

Dios ni su dirección.   
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 Los profetas ayudan a definir la visión y el propósito.  Dan profecía personal a los 

individuos y palabras proféticas para todo el cuerpo de Cristo.  Ellos pueden confirmar lo que el 

Espíritu de Dios le está diciendo a la gente.   

 Algunas palabras proféticas incluyen un llamado a la acción.  Por ejemplo, el profeta 

Eliseo envió un mensaje al leproso Naamán con instrucciones sobre lo que necesitaba hacer 

para ser sanado.  “Ve y lávate siete veces en el Jordán, y tu carne se te restaurará, y serás 

limpio (2 Reyes 5:10).  Si se lavara en cualquier otro río, no sería sanado.  Solo por seguir el 

llamado profético a la acción fue que se sanó Naamán.  El llamado a la acción profética es la 

respuesta definitiva a cualquier problema.  Con un mando las personas no tienen elección;  Los 

mandamientos de un rey deben ser obedecidos.  Las personas son responsables si no obedecen 

tales mandos.  Con un llamado profético a la acción, las personas tienen una opción: pueden 

seguir el llamado o dejar de seguirlo.  El incumplimiento de un llamado a la acción no genera 

juicio, pero seguir un llamado a la acción trae beneficios positivos, como la sanidad.   

Conduce al Mal 
Los profetas se enfrentan al mal con la palabra de Dios, llamando al pecado lo que realmente 

es, en lugar de dejarlo sin revisar.  Cuando la voz profética expone el pecado, las personas son 

conducidas al arrepentimiento y la redención.  A medida que las personas llegan al punto del 

arrepentimiento, se les da la oportunidad de cambiar sus caminos.  Dios da el don del 

arrepentimiento que trae refresco y avivamiento (Hechos 3:19).  Cuando las personas se 

arrepienten, abandonan el lugar de lujuria por su propio egoísmo y se mudan al lugar donde 

desean las cosas del Señor.  Muchas veces en los servicios de la cárcel y la prisión, guíamos a los 

prisioneros en arrepentimiento para que puedan recibir libremente todo lo que el Señor tiene 

para ellos. 

 

 Dios envía a sus profetas a llamar iglesias, ciudades y naciones al arrepentimiento del 

mal y la carnalidad.  El mensaje profético de Jonás trajo arrepentimiento a la ciudad de Nínive 

(Jonás 3:1-9).  “Y vio Dios lo que hicieron, que se convirtieron de su mal camino; y se arrepintió 

del mal que había dicho que les haría” (Jonás 3:10).  Avivamientos en las ciudades y las 

naciones dependen de que escuchen la verdadera voz profética.   

  

 La voz profética detiene al enemigo.  Jesús se paró en un barco que se estaba hundiendo 

y reprendió la tormenta (Mateo 8:23-27).  Dios en su misericordia está enviando a sus profetas 

para combatir espíritus religiosos como el espíritu de pitón que exprime la vida espiritual.  Jesús 

expulsó una legión de demonios fuera de un loco (Marcos 5:2-15).  Los profetas participan en la 

enseñanza de la guerra espiritual y llevan a otros a vencer a sus enemigos para que puedan 

caminar en la victoria, la sanidad y la prosperidad. 
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 Recuerdo ir a tres casas de “crack” y rescatar a esos cautivados por las drogas, uno de 

los cuales era mi propio hijo.  Dentro de las casas, las agujas estaban en el suelo, la gente 

estaba tirada en el piso y la ropa estaba por todas partes.  La oscuridad, el mal y el olor me 

dejaron sin aliento, pero el Señor dijo que estaba conmigo, así que hice lo que él me dijo que 

hiciera.  El mal no podia detener a estas personas cuando Jesús apareció en la escena.  La 

bondad de Dios supera todo mal. 

 

 

Libera Potencial  

Lo profético ve lo invisible y trae esas cosas a su dimensión de tiempo.  Al igual que el profeta 

Abraham vio los días de Jesús y se regocijó en el, los profetas dan a luz lo nuevo (Juan 8:56).  Lo 

profético llama a esas cosas que no son como si fueran.   

 

 La voz profética crea oportunidades que de otro modo no existirían.  Por ejemplo, 

cuando la voz profética pronunció, la puerta de la ciudad sitiada se abrió de par en par  

(2 Reyes 6 y 7).  Samaria estaba bajo asedio y la gente necesitaba alivio del hambre y la 

destrucción.  El profeta Eliseo dió una palabra profética acerca de que los precios de los 

alimentos estarían mucho más bajos al día siguiente (2 Reyes 7:1).  Cuando Eliseo soltó la 

palabra profética, ocurrió un cambio.  Al día siguiente, el ejército enemigo, que había rodeado 

la ciudad, huyó ante el Señor y los precios de los alimentos cayeron dramáticamente.   

 

 Los profetas imparten dones espirituales, junto con otros ministros.  La palabra de Dios 

explica cómo Timoteo había recibido un don espiritual que le fue dado mediante profecía con la 

imposición de las manos del presbiterio (1 Timoteo 4:14).  Pablo escribió a los creyentes en 

Roma: “Tengo muchos deseos de verlos para impartirles algún don espiritual que los fortalezca” 

(Romanos 1:11).  Es importante que los creyentes encuentren las relaciones espirituales 

ordenadas por Dios para que puedan recibir los dones espirituales que Dios tiene para ellos.   

 

 La obediencia a una palabra profética puede traer la victoria en cualquier situación.  Por 

ejemplo, cuando un ejército invadió Judá, las personas pidieron la ayuda del Señor y un profeta 

pronunció una palabra profética que les trajo la victoria (2 Crónicas 20).  La palabra profética le 

dio instrucciones a Judá sobre dónde ir contra el enemigo y qué hacer.  Judá primero envió 

cantantes para alabar al Señor y luego el Señor embosco a sus enemigos y les dio la victoria.  

Aquellos que ponen su confianza en los profetas del Señor tendrán éxito (2 Crónicas 20:20). 
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Historias Personales sobre la Victoria sobre el Mal 

Recuerdo cuando entré a tres casas de drogas (casas de crack) y rescaté a aquellos esclavisados 

por las drogas, uno de los cuales era mi propio hijo.  Dentro de las casas, las agujas estaban en 

el suelo, la gente estaba tirada en el piso y la ropa estaba por todas partes.  La oscuridad, el mal 

y el olor me dejaron sin aliento, pero el Señor me dijo que estaba conmigo, así que le obedecí.  

El mal no podía mantenerlos cautivos en la presencia de Jesús.  La bondad de Dios supera todo 

mal. 

 

 Un día fui llamada a la cabecera de una mujer que se estaba muriendo.  Ella había 

dejado de comer y no respondía a nadie.  Mientras oraba por ella sentí una presencia detrás de 

mi respirando sobre mi.  Pensé que su esposo había regresado a la habitación.  Cuando volteé vi 

un espíritu maligno que decía que había sido enviado a matar a la mujer.  En el nombre de 

Jesús, ordené al espíritu maligno que se fuera y se rompió su asignación sobre la mujer.  El 

espíritu salió de la casa y volteé para ver a la mujer sentada y queriendo algo de comer.  Una 

vez más, el mal retrocedió y la vida de Dios se manifesto.  Lo profético tiene impacto. 

 

Conclusiones 

Los impactos de la voz profética están muy extendidos, por lo que es uno de los dones más 

importantes involucrados en el cumplimiento del plan de Dios.  Cuanto mayor sea el amor, 

mayor será el impacto de la voz profética.  Los temores y las dudas del pueblo de Dios han 

cegado sus ojos a la voz profética para que no sepan lo que él está haciendo.  En estos días el 

derramamiento del espíritu está quitando esos obstáculos y dejando que la voz profética se 

escuche fuerte y clara para que el plan de Dios prevalezca.  La obediencia a la voz profética 

enciende los fuegos del avivamiento para que su gloria pueda cubrir la tierra. 
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                                                                                                           Capítulo 10 

                                                               CONCLUSIONES: PUENTE A TU VIDA 

 
A medida que mi voz profética se eleve y penetre en la tierra,  

mi voluntad perfecta será cumplida y mi reino establecido, dice el Señor.  

Que la tierra se regocije y que los cielos proclamen mi majestad y mi venida.  

 
La voz profética está declarando todas las obras grandes y poderosas del Señor.  Su reino 

siempre está aumentando, por lo que la voz profética suena constantemente.  Está 

aumentando como un fuego furioso que no se puede apagar.  El Señor puede hablar a través de 

cualquier cosa, pero él elige vasijas dispuestas a llevar su palabra pura y ardiente.  La voz 

profética consume la carnalidad y da a luz la voluntad de Dios en la vida de las personas.   

¿Estás dispuesto a descubrir tu llamado y tomar la antorcha del fuego para profetizar y hablar 

proféticamente para él? 

 

Desarrollando del Don Profético 
La voz profética es proclamada por aquellos que están llamados a profetizar, interceder, alabar 

y/o servir como profeta.  La voz profética ayuda a las personas a comprender la voluntad de 

Dios y a desarrollar una relación más cercana con él.  Es importante que encuentres tu parte en 

la voz profética y cumplas tu llamado. 

 

 Entender el papel del espíritu del profeta es importante para una persona con un don 

profético.  El Espíritu Santo convive y se comunica con un profeta a través del espíritu del 

profeta.   El espíritu del profeta debe ser nutrido, encendido con el fuego de Dios y liberado 

para que la voz profética sea claramente escuchada.  A medida que el espíritu del profeta se 

desarrolla, va conquistando y crucificando la carne. 

 

 Aquellos con un don profético no pueden esconderse en un ambiente religioso donde la 

voz profética es rechazada y esperar que su don no sea afectado.  La duda y la incredulidad 

impiden a las personas desarrollar su don.  Necesitan apartarse de los incrédulos.  Las 

relaciones con quienes se resisten a la voz profética y hablan en contra de ella obstaculizan el 

don profético de una persona.  Quedarse con aquellos que rechazan la voz profética destruye la 

confianza de una persona en el don profético.   
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 Aquellos con un don profético necesitan relaciones espirituales con creyentes maduros 

que fluyan con lo profético.  Ellos necesitan encontrar su familia espiritual.   Es importante que 

estén rodeados de personas proféticas que los desafíen e inspiren.  Necesitan un sistema de 

apoyo que incluye a aquellos que hablan proféticamente y aquellos que interceden 

proféticamente.  Pueden involucrarse con la voz profética intercediendo proféticamente por 

otros.  El reino opera según el principio de la siembra y la cosecha.  Si necesitas intercesores, 

comienza a interceder por otros.  Sé fiel en el ministerio de otra persona y el Señor dará a luz tu 

ministerio. 

 

Activando el Ministerio Profético 

Activando tu ministerio profético comienza con buscar al Señor.  Él te mostrará su propósito 

por medio de su palabra y por su Espíritu.  Encuentre las relaciones que Dios ha ordenado para 

usted y permita que esas personas lo preparen y lo envíen bajo la autoridad apropiada.  

Autoridad profética es autoridad delegada que proviene de estar bajo autoridad con aquellos 

que tienen autoridad.  Aquellos que operan proféticamente en aislamiento del cuerpo de Cristo 

son rechazados y heridos por otros.  Sus dones proféticos a menudo operan a partir de sus 

heridas y amargura en lugar de por amor.  Las relaciones espirituales te ayudarán a protegerte y 

mantenerte en el amor de Dios.   

 

 La voz profética no puede estar contenida en las cuatro paredes de una congregación 

tradicional.  Haz que suene en el lugar de trabajo, en el mercado y donde las personas 

necesitan escuchar de Dios.  La voz profética se necesita especialmente en lugares oscuros y 

duros donde la gente está sufriendo.  La voz profética impactará a los oprimidos en estos 

lugares y los liberará.  Aquellos que huyen del Señor pueden encontrarse en lugares tales como 

cárceles, prisiones y centros de rehabilitación de drogadictos.  No han encontrado el lugar 

donde encajan en la sociedad porque están buscando en lugares equivocados.  Necesitan que 

alguien intervenga en sus vidas.  Muchos en instituciones religiosas están ocupados con 

actividades mundanas sin conocer el propósito de Dios para ellos.  La voz profética los llama y 

los dirige hacia el Señor y su destino. 

 

Esparciendo los Fuegos de Avivamiento 

El surgimiento de la voz profética corresponde al derramamiento del Espíritu Santo.  La voz 

profética está preparando la iglesia gloriosa para el regreso de Cristo.  Los esfuerzos de los 

hombres, aparte del Espíritu, están divididos y son limitados, por lo que no pueden alcanzar a 

los perdidos ni preparar a la iglesia para su destino.  Las divisiones en la iglesia nunca serán 

eliminadas a través de los esfuerzos del hombre.  Grupos religiosos, reuniones de oración e 

incluso reuniones de avivamiento no están unificando la iglesia.  La unidad del Espíritu une a la 

iglesia.  Los esfuerzos de los medios de comunicación para alcanzar a los perdidos son 
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inadecuados.  Multitudes viven fuera del alcance de la tecnología.  Las multitudes se alcanzarán 

una persona a la vez por hombres, mujeres, niños y niñas que llevan la palabra ardiente de 

Dios.  Las señales y prodigios atraen a las multitudes, porque expresan la realidad de la 

voluntad de Dios.   

 Las palabras del Espíritu irradian energía que se pueden manifestar de maneras tales 

como milagros creativos, luz (iluminación) y fuego.  Persigan la luz del conocimiento de Dios y 

abrace su poder que se está liberando como energía.  La energía vivificante del Espíritu trae la 

gloria de Dios a la tierra.  La voz profética contiene tanto el conocimiento como el poder de las 

palabras del Espíritu para encender los fuegos de avivamiento.  Responda el llamado de Dios y 

sea su voz profética para encender el fuego en los corazones de las personas de su familia, en 

su comunidad y en cada lugar que le envíe. 
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Una Solicitud para su Revisión 
Si disfrutastes este libro, revísalo en Amazon. 

 

 

Un Libro sobre las Finanzas de Fred y Sherry White 

 

Caminando en las Riquezas del Padre 

¿Estas enfrentando problemas financieros?  Este libro es para aquellas personas que buscan 

salir de sus problemas financieros.  Te ayudará a superar estos problemas y caminar en las 

verdaderas riquezas del Padre celestial. 

 

 

Un Libro sobre el Matrimonio de Fred y Sherry White 

 

Matrimonio por el Espíritu: Ritmos de Gracia 
Encuentra satisfacción y alegría en el matrimonio siguiendo los ritmos de gracia del Espíritu 

Santo.  Este libro ofrece un nuevo enfoque para el matrimonio y las relaciones.  Incluye la 

revelación del plan de Dios para el matrimonio y ofrece estrategias prácticas para mejorar su 

matrimonio.   

 

 

Contáctenos en la Web 
www.FredAndSherryWhite.com 
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Usted tiene una parte importante en la VOZ PROFÉTICA. 

Todos pueden profetizar, interceder, y cantar salmos.  Los que son llamados como profetas, 

videntes, intercesores o salmistas pueden entender y desarrollar su llamado leyendo este libro. 

 

La VOZ PROFÉTICA cambia vidas y situaciones.  Trae la eternidad a la dimensión del tiempo 

presente.  El movimiento comienza en el ámbito sobrenatural, como dice LA VOZ PROFÉTICA, y 

continúa mientras el pueblo sea obediente al Señor. 

 

Cada generación es responsable de recibir la VOZ PROFÉTICA.  Cuando la verdad se distorsiona 

o los líderes se vuelven insensibles a las necesidades de las personas, los profetas son 

rechazados al igual que en generaciones anteriores.  Este libro examina cómo la VOZ 

PROFÉTICA desempeña un papel crucial en el plan de Dios para su iglesia. 

 

 

 

 

Fred y Sherry White son un equipo apostólico y profético que propagan los fuegos de 

avivamiento a las naciones.  Son educadores profesionales, líderes empresariales exitosos y 

ministros cristianos respetados.  Traen nueva revelación e ideas prácticas, demostrando el 

poder de Dios. 
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